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Hggh Herbert, co­
nocido actor de 
W a rn e r  Bros- 
Flrst N a tio n o l.

Ayuntamiento de Madrid



m i  l e  f c - V - o i
SEMANARIO CINEMATOGRAFICO ILUSTRADO

o a iO A C IO N E S

V.l»erde, J8; V iu k c ia . P Im » M I. 
CMoI, fc SiTOLÀi Federico Sànche i, Be- 
i o f i .  l * :  M»rqa<» d t  U rto » , 2i
B o M O i A I*= ed * Mmtirredo, tS : Z u ì ì Oo - 
u i  S Itìo t. H i  M i»*«»! Ap irttdo
M li  Ca» ì Cì « i B r « » « * l ' Ì A p » r l » ^ o  511.

A Ñ O  V I
N I '  2 4 6

•DIRECTOR!
T O M Á S  O U T I É R B B Z  L A B R A Y A

REDACC1ÚN Y  TALLERES; Culi« d< Bck 
rrell. 2431 249. Tel¿Jono S3S6S. Dercelona. 

AD M INJSTRACIÓ N i C ille  de U  D lpatt- 
d t a .  211. TeK fono 130U. -  BmrceloB*.

6  J u l i o  

d e  1 9 3 5

! P R ia O S  DE SU SC R IPC IO N  I

EiKii r (i ie i itK
Tre» meftc» . 9'7S 
S e i« tD ««« »  . 7*S0 
U b  fiflo . . . .  15 —

inArtn f  Hrnilii: 
Tre* m c M « . 4'7S 
S e li oiCACi. 9’M  
Un Afio. . . .  19*

S E  P U B L I C A D O S  S Á B A D O S  
N O M E R Ò  S U E L T O  SO C fiN T IM O S

Y cl Cine seduirà evolucionando
-c:«ONTINUÉ usted con ese sueño de 

' '  una noche de p rim avera ..y  conste 
que lo de primavera no es una alusión a 
su candidez.

— Sus ironías no me hieren, mi malévolo 
y  pesimista amigo. Esloy de un humor in­
mejorable. M e encanta esta vida de venta­
nas abiertas y  cenas en el jardín que el 
buen tiempo nos depara. C  heladOr cer­
veza fría, camisas de cuello oajo, el des­
canso en el balcón, de noche, con las luces 
apagcdas... Todo eso, amigo mío, son rega­
los de la vida.

—Jardín..., balcón... O  vive  usted en una 
planfa baja o vive en un piso.

— No haga usted nunca caso de las con­
tradicciones líricas. Además, se puede re­
partir el veraneo entre la casa de la ciudad 
y  la casita con jardín alquilada en las afue­
ras. Es, por regla general, lo que hemos 
de hacer los que tenemos que ganarnos la 
vida en todos los meses del año, haga frío 
o calor y luzca el sol o esté nublado.

— M e extraña que no rrte haya hablado 
usted de un cine de estreno al que se 
pueda ir en camiseta.

—Con el tiempo no habrá que pensar en 
quitarse ropa para ir al cine en verano, por­
que los habrá especialmente acondiciona­
dos para el calor. Pero de esto ya hemos 
hablado. Ahora voy a seguir con mi bello 
sueño. Ya le dije que había un cine en 
la azotea de un rascacielos, en el «rooi», 
como dicen los ingleses. Pues bien, este 
cir>e no era como los que estamos acos­
tumbrados a ver. Era un cine de dentro de 
doscientos años y ya puede usted imaginar 
lo que cambiará en dos siglos ia técnica ci­
nematográfica.

— iQuién sabe lo que habrá sido del cine 
dentro de doscientos años!

— Según mi sueño, ese cinematógrafo se 
distinguía de ios actuales, entre otras co­
sas, en que no tenía asientos alineados ni 
pantalla.

— ¿Eso es un sueño de usted o de Julio 
Vem e?

— Fué una predicción de Edison. Supongo 
que no dudará usted de ia seriedad cien­
tífica del inventor del fonógrafo y de la 
bombilla eléctrica.

— A ver, a ver; explíqueme usted esa 
predicción del gran Edison.

~Según dijo antes de morir, el cine del 
futuro no r^ecesitafía pantalla porque las 
figuras se formarían en cualquier lugar don­

de se concentrasen los rayos laminosos emi­
tidos por varios aparatos de proyección. Así 
las figuras teixírlan cuerpo y se desplaza­
rían de un lugar a otro como los artistas en 
el escenario. El relieve, en este caso, no 
sería un efecto de óptica, sino algo real, y 
no digo palpable porque nuestro tacto no 
es sensible a los rayos de luz.-Al no exis­
tir la pantalla lisa, sobran las filas de bu­
tacas alineadas ante ella. Por eso en mi 
sueno el punto de proyección estaba en 
el centro de la azotea y a su alrededor se 
hallaban las sillas en que se sentaba el pú­
blico, y  entre ellas se veían numerosas me- 
sitas de mármol, donde los espectadores to­
maban café y  refrescos.

— Pero usted n\e dijo que en su cine de 
ensueño se proyectaba una película de 
Charles Chaplin, y  eso no es posible, por­
que el film tenía forzosamente que estar 
impresionado con arreglo a los procedi­
mientos actuales.

— Es que los films de nuestros tiempos 
podfan adaptarse al nuevo sistema.

— Soñar como querer.
— Pero ése era tan sólo un aspecto dei 

progreso del cine.
— ¿Había más?
— Mucho más.
— jResignación!
— Al día siguiente fui a visitar una es­

cuela. Los alumnos lo aprendían todo con 
ayuda del cine- Y aprendían mucho más, 
en menos tiempo y con menos esfuerzo. 
Las lecciones de Historia filmadas se gra­
baban en su mente de modo imborrable, 
cosa que hasta hoy no han logrado los li­
bros en que los muchachos estudian dicha 
asignatura.

— Esa asignatura, bueno. Pero hay otras 
que no se pueden estudiar por medio de 
proyecciones cinematográficas. La geome­
tría, por ejemplo.

— La geometría era una de las clases que 
se explicaban exclusivamente por medio de 
proyecciones, porque se basa en figuras, li­
neas y  planos, y todo eso entra por la vis­
ta. La prueba es que los profesores de hoy 
recurren a la pizarra para explicar esa asig­
natura. En mi sueño, las imágenes aparecían 
a los ojos de los alumnos sin que nadie 
las tuviera que dibujar y  acompañadas de 
una serie de ejemplos gráficos y  compara- 
cíor>es que superaban en elocuencia a las 
palabras más jusfas y  a las explicaciones 
más claras.

— Bueno, dejemos ya ia escuela. ¿Adónde 
le llevaron después sus pasos?

—A ia sala de una audiencia donde se 
estaba viendo una causa. Se  acusaba al del 
banquillo de un alentado terrorista, cuyo 
autor principal había muerto en el lugor 
del suceso. El acusado negaba su partici­
pación en el hecho y entonces se proyectó 
un trozo de película que se impresionó con 
destino a un noticiario y que había captado 
casualmente la trágica escena. En el film se 
veía claramente cómo el acusado, confun­
dido entre el público que esperaba el paso 
del personaje contra el que iba dirigido el 
atentado, conversaba con el autor principal 
antes de que éste se destacara de la mul- 
fitud para lanzar la bomba y  cómo hacía 
un disparo de revólver contra la policía. 
Viendo esto, el acusado confesó de plano 
y así fué cómo el cine prestó un impor­
tante servicio a la justicia.

— ¿Y  después?
— Después fui a un congreso científico, 

donde ya no se pronunciaban discursos, si­
no que se proyectaban films que recogían 
de un modo vivo, y  con toda la fuerza de­
mostrativa del cinematógrafo, el fruto de 
las investigaciones de los congresistas. Ya 
no se trataba de convencer con palabras, 
sino de presentar hechos de una evidencia 
incuestionable. Pues el cine se había con­
vertido en el mejor amigo de la cien­
cia.

— ¿Ha acabado usted ya?
— Si ése es su deseo...
— Empecé a desearlo en el momento en 

que comenzó usted a hablar.
— Entonces he terniinado.
— Bien. Ahora oiga usted dos palabras. 

Dentro de doscientos años el cine no será 
rada, porque la guerra que se avecina ha­
rá retroceder a la humanidad en muchos 
siglos. El cataclismo no dejará en pie una 
sola cámara de cine ni la posibilidad de 
reconstruirlas.

— Es una predicción muy propia de su 
pesimismo, pero yo puedo asegurarle que 
no pasará nada, porque todos se dan cuen­
ta de las consecuencias que tendría una 
nueva aventura guerrera, del mismo modo 
que se ha dado cuenta usted, y  seguiiá 
esta hermosa vida por sus cauces natura­
les de esperanzas y temores, de alegrías 
y amarguras, y  continuará el progreso y la 
evolución constante
dei cinematógrafo.— Pérez BELLVER

Ayuntamiento de Madrid



il

D E M A N D A S
ISOO. —  Baafedild icet A grad fcerifl que a lfù n  amable 

co laborador m e contestase a lo siguiente:
iQ u é d irector y  qué titu lo  inglés llén en lo s  siguien- 

t e í  film s Param ount ?: w ^
Camifio d i S a n ia  F e , por R osita  Moreno y  B ichan l 

A rlen ; Jé v tn e s  de N u  oa Y o rk , i>or C laudette Colbert v  
N orm in  Foster; L a  («ffión tro a le ríz a . por F ay  
A c r iíjJ o r  de s i  por K a y  Francis y  W illía n i 1 o

l .a  $om bra d< la  U\j% por W illia m  Pow ell y 
Sh illine: Lin  M n  de toeiedad. por Jack Oakie y  M ary 
Brian; V id a t  o p tits la t. por G ary Cooper y  June Coliycr; 
T on lo  <1-, rem ate, por Jack O iliie : i î i in a  a m b a , por 
G inscr R o ge r» y  S tan ley  Sm ith, y  E l  gate de C ap td o . 
I>ur lîuciily RoRers y  Helen Kane.

i'Ju é titu lo inglés tienen los siguientes Iilin * Para- 
moulxt?: ^.1. j * 1

C n r v ' i i  p e lig r c ta t i por Clara B ow  y  R ichard  A rlen , 
L a  ron'i de Ir la n d a ,  por N a n fy  CarroU y  Buddy H f-  
eer*; l .a  m u je r que r íe . por HulH Chatterton y  CliVv 
B rook: Ja :z -b an d , por N an cy CarroU y  B uddy Ho- 
Rers; E t  u irg in ian o , por G ary Cooper V .M ir y  Brlfin. 
V rta  m u ie r  a bordo, por G ary Cooper y  CkiudH Ie (.ni- 
¿KTl* L a  r<¡na de ta  m oda, por Esther R a lston ; í  
aven tu ras  de Torn S a w jc r .  í>or Jackie Coogan y  u itz l 
(íreen. y  E l  a d u a r  eo nqu iilado  l í ) .  por t s y  W ra y  y 
R ichard Arlen. , ,

tS iti. —  Gnri Hudson. I lo h e r  i j  C a rey  saludan a la= 
8im 'i*itic:is lec to ra » y  a I js  no m eno» amables lectores 
de F ilm s  S k le c to s , a l dirigirse por primera v e za  ellos.

¿Habría alguna am ahie lectora que nos dijese cuAles 
son l'i»  Ael\as de Catalina Búrcena?

A  la v e t  desea ríam os so sten er co rresp on d en c ia  con 
jo v e n  a fic io n a d a  a l  sép tim o  a rte .

Nu -»trns se íia í son: G a r i  Hudson, plaza del B e y  don 
Jriiine, 89, Castellón. .  ̂ ,

1S02. —  A g u la  L it b o a  dirige un saludo a todos los 
.iiiiab le i lectores de esta revista y  desea las biografías 
d “ las artistas D orothy  Jurdan, Sy lv ia  Sidney, Uiuna 
W ya va rd  y  M artha Egcerth,

fíim liíén  deseo unn fo togra fia  de S y lv ia  S idney y 
l 'o ro th y  Jordan. Si algún lec tor o lectora  puede sa l^ -  
facer lui demanda, puede indicarme condiciones. Y , 
por ù ltim o, deseo sostener correspondencia con lec to­
ra de esta rev ista .

Mis seft-is son: A rtu r Cíisimiro, Rúa do A rco  da O r»- 
Ç.I. 73. 4.*, fr ín te . U sboa  (Portu ga l).

1803. —  Dice D a n ie l: Me d ir ijo  pot prim era v e z  a 
las sim páticas ii'ctnrus y  lectores de esta rev is ta  paru 
pedirle» lo siguiente:

Desen, en prim er lugar, faber las direcciones par­
ticu lares de A n lta  Page y  de N an cy Carroll, o igo de sus 
b ioera fla », y, sobre todo, la privada, si están casadas
0 tienen prom etidos, sí saben nuestro idiom a y  sí con­
testan a 1 . 1 8  cartas que se les dirigen.

Deseo tam liién tener correspondencia con señorita 
jo v en  y  guapa y  Que sea aficionada a loa deporte« en 
aeneral. Gonfiando en su am abilidad, espero tne ron- 
tí‘st.-crán con urgencia. Mis señas son: Daniel lu r io  
M 'ilina , Correrla, 74. V itoria.

m o4. —  U n  admirodor rfí J a e  H o lt  d ice: Siendo
1 .1  primera vez  que me d ir ijo  a esta rev lsfa , saludo m uy 
a líctuosam ente a l d irector y a todos los lectores y  lec­
turas. y  deseariu me mandasen las letras de las can- 
tñones que canta José Jiohr en la película JJo líuUfood, 
c iu d ad  de ensueño. M uy asradecido a quien pueda 
camplaoerrae. Si desean hace'rmeel envió  directam ente, 
mis señas son: .Arturo Jorge, Em bajadores, 6n. M adrid.

1805. —  E l  caba lle ro  de la  noche y  E l  reg de Ij» ffilu- 
nos preguntan: ¿K abria  algún amable lec tor a lectora 
cíe l^tLMs S e le c t o s  que tías mandara la b iogra fía , 
peliculns en que ha tom ado parte y  dirección de Jea­
nette M 'c  Donald, que aunque sabemos que ya  se lian 
piib litadu , como principiantes no hemos podido ente­
rarnos?

•Nuestra dirección e »: Juan Alonso, A lm ería , 55, 
M.liag.i (K i Pa lo ).

1806. —  E l  hi^mbre que te  r íe  de l amor pregunto, 
-il misma tiem po que dirige un cordial saludo a todos 
li>5 s im patico» lectores (especialmente a l sexo délu l'. 
i i  hay algún amable lec to r o lectora  que pudiera fín t- 
iitarm e la b iografía  lo más detallHdamente posible de
1 i artista cinem atográfica Joan Benn-'t y  si hubiera 
:ilgún amable lec tor o lectora que tuviera disponiíjie 
una fo togra fía  de la misma ¿quiere rem ltirraela a mi 
dirección?

Tam bién  desearla sostener correspondencia con jo - 
vunr» afií.íonadas al sép lim o arte.

Pueden escrib ir a Manui l  F . Grech, 8 Main Street, 
•libraltar.

ISO ?. E l  príncipe W o ro m e H  d ice: So lic ito  do los
aniabii's lectores me digan los directores de los siguieti­
l e »  film s: Código p e n a l. E t  cuerpo  de l delito . W u -L i- 
Cftanff y  D o ñ a  P ra n e lsq u ila . al m ismo tiem po que 
ofrezco  mis pequeños conocim ientos ciiiem atogróficos.

CONTESTACIONES
Tres contestaciones de Taftoier;
1773. —  l ’ ara C o r iñ y  (dem anda 1114): H a c ia  S it ie ­

r ía  (tilm  sonoro soviético, film ado en 1930). Productor 
K in eton  Sfiüsk. D irector H cnryk  Szaro. In térprete 
J. Smosarka (har.e do Sam p); T ira r  a  dar. R ichard 
I>ix- L a  forre m isteriosa. Marceline D ay  y  Kenneth 
M ;K en n a ; E l  otro uo, H a rry  P ie l: A íi criado es m i amcr. 
I (  'i ir v  Garat; E t misterio de V ilía  llosa, Hené I le r v i l  y  
Sl noiie Vaudry; Coneie.-lo / littM ro, R enate M ulier y 
U tto  <i®bueriir: Luces de ía ciudad. Charles Chaplin y 
V iráiiila  Ch »rrill. ,

   Para lu á n  P e tro a ich  (demanda 1138): L a
bodega, adaptado de la obra de DIasco Iháftez. Dlrec- 
lu r Ben ito P ero jo . F ilm ada en los estudios Pathe-

FILUS SELECTOS ao se baee solldulo ni recomienda 
ninguna de lu  llamadas «Academlai Clnenistoeritlcas> 
ni «Centros de Colocaclooas* ds Aspirantes b artlstsi 

cinema toer&llcos.

.Natban de Paris, en 1929. Intérpretes: Conchita P i"  
quer, Jean Murat, Valentin  Parera, Gabriel Gabrio' 
Enrique R iv-ru , Calette D arfeu iile, Joaqu in  Carrasco, 
R e tin a  Dulthy y  Jean Coste.

L a  t ie r ra  de todos {T h e  tem ptress) o L a  ten tadora  ( f i l ­
mado en 10 i6 ). D irertnr Fred N ib lo. Reparto: Elena. 
Greta Garbar: Manne! Robledo, A nton io M oreno; m ister 
Fontenov, Marc M '.Dsrm ott; Catiterac, L ion e l Rarry- 
raorc: -Marques d »  U  Torre, Bian<'a, -Armand K a lir ; 
Jerónimo. Tom  Duzan; iM anos duras>, R o y  d-4rcy . 
Vderaàs. V irg in ia  Hrown Faire y  Katheleen  K e y , etc. 

E l h i io  del C a id  IT h t  son o f the Sfteifc'. A rt isU s  U ni-

P U B L I C A R E M O S  en esta  sección las dem anda* 
^  y  co/iteslaciones que nos en víen  los iectoies» 
■unqu« darem os p re ferencia  a  las referen te* 
a  asuntos del cine. •> Los o rig ina les  han d* 
v e n ir  d irig idos a l d irec to r de 1 ' sección , escrl* 
tos con le ira  c la re , a  sar pos b e a  mAqulna> 
y  en c u a r lil la s  por u n a  so la  c a r il la , (lim»> 
dos con nom bre, apellidos y  d irección  de los 
que las envíen , • indicando »1 lo de>ean (*un- 
que no es Im prescind ib le ) el seudónim o que 
qu ie ran  que ligu re  a i publicarse. •> No soa- 
tendrem os correspondencia n i contestarem os 
partlcb larm eatff a  n in g u n a  clase de consu lla».

do ». D irector George Fritzm aurice. R eporto : Ahm ed. y 
«E l cal l i  (rararterízadn oqui por John H o lland '. R o­
do lfo  V alentino; Yasm in. Vüm a fia n k y :A n d r í. ilfn rc e  
F aw ce tt: Grabarh. Montague L o v e ; Hamadan. K a rl 
Dane; H ip, W illia m  D onovan: A li. Bull Montana: 
m ujer del caid, A gn e» Ayres: Pinchar. Bynunsky liy a m ; 
E ì Zuavo. Erw in Connelly: P fd ro , Charles Becua.

Maria Jacolùni nació en Bom a (I ta lia ),  el 1 . ' de sep­
tiem bre de 1896. Ks una de las m ejores actrices del

E sta  sem ana

LA  NOVELA AVENTURA
p u b lica

C H I C K
de

E D G A R D  W A L L A C E

U n a  n o vela  in teresan tísim a, es­
c rita  co n  la  tra za  in im itab  e del 
gran  e sc rito r  E d gard  W a lla ce .

D e  venía en  todos los quioscos  
60 céntim os

rinem a ita liano, aunque ahora sufre su ocaso. Sus o ío s  
y  l ubcllos son negrísimos y  au dirección o fic ia l es; Ita la 
l'Ilm , plaza Tram betta. Turin.

Sus principales pelirulas: E l  c a rn a v a l de V en e c ia . ron 
Malcolm  Todd ; Jio d a s  san g rien tas . L a  a ven tu ra  de A n ­
gel. E l  tra sa llán tico . con F . Ka iser: T itz ;  L a  casa  de 
c r is la t , con A m ieto  N o ve lli;  O rien te . Resurrección  ( f i l ­
mado en 1917). L a  reina de ¡as m uñ'.cas Din> de ang us­
t ia , con N ata lie  Lisseko y  G . G ab iio : Sacrí/ício, B ig a ­
m ia , S a c r if ic io  de esposa. L a  m ásca ra  de l am or, con 
Vi’ arwtcic W ard : L a  e íf in g e , E l  cam in o  m ás largo. E l  
k i lo  de la  u ida . ¡A d iós ¡uven tudU  con Carmen Ilo iii; 
.Boheme, A m o r  proíii&ido, L o s  a rm as  del deshonor. M o ­
le r  dolorosa. L a  honradez del peíado. E l  v ia je . A m o r 
gue m ata, con N ove lli; C inco  d ía s  de miedo. M a m á  Co­
l ib r í .  con l'ran z  Lederer; JVoche trág ica , con Antón  
Po itner; E l  crim en  de V e ra  M in ln w a ,  con Jean A ngelo ; 
L a  e íca la  (parlante, 1931). con F . Coop.

177.)- —  Para J . V .  (dem anda 1122): I.on Chaney 
fa lle r ló  el 25 de agosto de 1930 en Los Angeles, a con­
secuencia de una operación qulrürgiia . Este m ago ili= 
la caracterización había nacido e l 1.“ de abril de IftS.T. 
en Colorado Sping (Estados Unidos), de padres sordo­
mudos. Su padre era un modesto barbero. Los prim i- 
pios de las aspiraciones artísticas de L on  Chaney fueron 
m uv penosos, rodó por los escenarios tea tra le » y  asi 
pas'ó por los cargo» de tram oyista, avisador y  carpin­
tero. Hasta las ve in te aflos no consiguió que su nombre 
figurase en las listas de las com pañía» como actor y 
tenia a su cargo los papeles de «v illano », que más larde 
hizo tan famosos en la pantalla. En  1912 llegó con su 
compañía a California y  Lon  Cbaney aprovechó la 
oportunidad que se le brindaba para probar fortuna 
€ 1 1  ul cine, llegando en brevísim o tiem po a ser prim era 
figura del séptimo arte. D ebutó en Trozo de o íd a  {T h e  
tra p ),  con Pola N egri. Su auténtico nom bre era H arry  
Campb“ ll. Medía 1.77 m etros y  lo »  cabellos y  o jos ne-

Sros (ultim am ente, lo »  primeros estaban ya grises), 
livorciado de Elena C. Busch. Casado «on  H azel Ben- 

net. y  BU hijo, de ésta, Creighton Cbaney, ha entrado 
en el cinema en  E l  p á ja ro  del p a ra íso , con Joel McCrea 
y  otras. Está contratado por R . K .  O .-R ad io . El 
gran Lon  Chaney creó en sus dieciocho años de labor 
oinematogr-Mica una m agnifica galeria de tipos abun­
dantes en casos patológicos, fru to de sus estudios en 
haspitales, cérceles y  manicomios. Su prim er gran 
éx ito, el que le consagró defin itivam ente, lu é  e l prota-

Konisla de E l  jo robado  de y u e s t r a  S»rt>ra de P a r ís ,  con 
Norm an K erry . A  is te  continuaron otro », tales como 
L a  copa m ilag rota ', E l  m ilag ro , con Thom as M eigham ; 
B id d le  G w in .  eon M ary Mac Laren; Conira lo  ley . ron 
Prisrilla  Dean; B a c k  lo  (ite , con Johnny A rthur; i?ea 
M a rg a re t ’, C ám ara , con George Loane Tucker; E l  n a ipe  
falal-, V ic t im a  de la  c ie n c ia ; E l  m onstruo; E n t r e  locas 
in d a  e l juego ; P e n a lid a d ; L a  p róx im a  esquina; E l doc- 
r r  X  (L a  obsesión de un sab io ); E l camino del b arrio  
■■hiño; L a  b ru ja ; E l  cam ino  de A íandoloy t l . a  sangre 
iiiaiidu,. con Lois Moran; C on tra  la  leu: E l  desconocido; 
Lo s  p in la to n e s  de l m a n d a r ín ; L a s  ea la ro tas  de l díafiío, 
rnm Malcolm  Mac G regor; E l  lobo de Pe lom p a ; E l  h ijo  
■le la  parroquia, con G ladys Brooekwell; E l  hom bre de 
¡lis l  es ca ras ; E l  terremoto, con V irginia V a lli; E l  h ijo  de
i.i T a ig a ; P o r  los que am am os, ron H etty  Compson; E l  
^/miasma de la  Clpera. ron Marv Ph iib ín ; A m o r de p a ­
dre. con Norm a Shearer; £ f  que recibe ¡a s  bofetadas, con 
Johu G iitierl; G a rra s  h u m an as  {A lo n e o  e l m anco ), con 
Jivan Craw ford; E l  sargento M a la c a r a .  con W illiam  
Haines; M is te r  H u , con Renée Adorée; L a  c a fa  del 
h ’ir ru r . ,'un Marcelina D ay: K I  Ir lo  p ro fano , con 0 « e n  
.Mnore: L o s  pan tano s de Z a m ib a r .  con M ary N oian ; 
/(re. p’jv a io . r ie . con N ils  A sther; M n td n d  fncu6i>rin, 
icin K . Adorée: L o  novela  de un m 'i j ik  l E I  sieriio  de la 
r 'in 'ir 'in ). con Uàrbara Bedford; ì.ox antros del crim en 
t -1 vr in cuidad), con James M urray; M íen íra í duerme 

I-I dud.i'í. cun A n iU  Page- Lond res d 's p u fs  de m ed ia ­
noche { E l  h ip n o t ita d o i). <on Conrad Nagc-I: L a  ciudad 
q 'ie  n u nca  duerme, con A’irgínia I.ee Corbiii; Orienre 
{ E l  cazador de ¡ le ra s ),  con Lupe Véle?; Hombres de 
h ierro , con Ph illys  lla rv e r ; E l  tr io  fan tástico  (versión 
parlante), con L ila  Lee.

T iene un libro titu lado L o n  Chañen , e l  mago de la  
c inem atogra/la . por Manuel Montenegro.

¿  Las ■i'»uieiiti's contestaciones son de Jíoat>dti: 
1776. —  Para £lu6rou7.-ft'/: Su contentación a l u a n a  

insertada en e l número lo o  de F i l m s  SuLhCTOs no e » 
tan veraz como debía, ya  que tratándose de una es­
tre lla  tan popular como Greta Garbo, todos los errores 
que se cometan son imperdonables.

E l prim er error que se ob «erva  es e ! de citar a H ote l 
Im p e r ia l  romo íilm  de Greta: todos sabemos que ese 
film  fué uno de los mayores éxitos de Po la  NíE|-i.

O tro error comete al c itar rom o distintos E l  torrente 
V E n t re  naran jos , siendo en realidad un solo iilm . que 
se estrenó con e l t itu lo  de E l  to rrente  y  que esté adap­
tado de una novela de Blasco Ibéñez, titu lada E n t re  
n 'iran jo s , , ,  . ,

i : i  pu lp o  tampoco es film  de Greta, pues está m te ^  
l.r .lad o  por R aquel Torres, Charles B lck lord  y  M is

V / ia  m u je r de m undo. E l  c a rn a v a l de la  v id a  y  L a  
rtni'ra leu no los conozco rom o film » de la Garbo; es 

creo que no lian ex istido nunca.  ̂ .
I '  n lvida. por últim o, no ya  e l m ejor film  de Greta 

lía ríio . pero si SU m ayor éx ito ; A n n  C h r it l ie , su prim er 
film  hablado.  ̂ ^

1 7 7 7  — Par,l TlimÈo (demanda 1134): K a te  de Na* 
ul!v In h a ja o n  U. K. A . Studio?. Neubab, Isberg. Be’-'ln.

177S. -  Para In a n  P ítro v itc h  (demanda 11281: He- 
parlo  de L a  'ie r r a  de todos; Klena, Greta Garbo; Manuel 
Robledo. A nton io  Moreno; M. F a n t e t io y .  Mari- Mac 
Perm on t; Canterai-. L ionel Barrym ore; Marqués de 
T . IS.. Arm and K a liz ; .M,->nos duras». B o y  D A rcy.

Lupita  T o va rn o  ha vuelto  a traba jar en el cine desde 
?n matrim onio con Pau l K on el Anteriorm ente estuvo 
i-antra'tada en U niversal Studios, U niversal C itj^ (Ga-

*'^M .irlá 'Jarob in í n a d ó  en Ita lia  en 1896. D ebutó en 
e! cine en film s de la casa Pasquali, trabajando des­
pués nara la Celio y  T ib er F ilm . A l  m orir su prom stido,
( I d irector M n o  Oxilia. se retiró  riel cine durante una 
larga  tem porada, vo lv ien do  después. A lta , con e l ra- 
neilo y  las ojos negros. Ha in terpretado innumerable» 
film s, entre ellos O riente, R esurrección , E l  ca rn a v n l de 
V enecia , S a c r if ic io ,  R ig a m ia .  Jtphem e, A d t i t  ¡u ve n . 
tiid . M a le r  ¡M o ro s a , E l  puente del d iab lo . E l  Irasatian-  
tico. P o d a s  san g rien tas . E l  crim en  de V e ra  M irtz cw a , 
y o ch e  trág ica . A ve s  de paso  y  P a ta t ra c .  .

1779. —  Para Roosevelt (dem anda 1139): Las b io ­
grafías de H en ry  Garat y  Jean M ural »e  han publicado 
va . Vea nrtmeros atrasados. . „  ,
■ E l film  Grand Holeí fué adaptado de la célebre novela 
del mismo titu lo  de V ick i Baum y  L a  A t la n l id a  de la 
novelo del mismo titu lo  de P ierre B^noit.

1780  A  U n a  as id u a  lectora de F i l m »  s e l e c t o *
(demanda 1140): SI usted lee F il k b  Se i .f.ctos tan asi­
duamente como dice, ya  habrá visto publicadas en la 
sección «D e uno« a otros» las b ioerefias de D orothy 
Jordan y  B arry  N orton . SI no las ha visto , repase con 
r.acicncla los número« atrasados y  las lialiarn.

1781. Para  C a r iñ o  (demanda 1141): h ! film  Hacra
S ióeria. dtricido p o r  H enrick  Szaro, está interpretado 
Dor J. Smoeatka y  A .  B. , _

L a  torre m M e r io sa  o L a  to rre de l terro r está interpre­
tada por S ir H arry  Lauder. Vera Veronina. P a t  Aherne, 
Johu Manners, N'ancy P ric i, H arry  Molunic y  Moore

^ ’'■ TirVndo a  d a r  tiene por protagonista o R ichard  D ix .
E l  le in  u et cordero està in terpretado por Carmel 

Myers, Raym ond H atton , W a lte i Byron y  Montagu

olro ¡10 tiene por protagonista a H arry  P iel.
M i  c riad a  e.« mi dueño  tiene por intérpretes H enry 

Garat v  Madeleine Guilty.
r o n r ie r lo  h istórico  está Interpretado p o r  Renata 

Muller V o t to  Gebuhr.
L u ce s  de la  c iu d ad  esté interpretado por Charlie < ha-

DEPILATORIO BORBELL
Q u i l a  e l  v e l l o  s i n  m o l e s t i a s .  

E f i c a z  y  e c o n ó m i c o .  —  E n  p e r f u m e r í a s .

plin , V irg in ia  Cberrill. H a rry  Myers, F lorence Lee, 
A llan  G arda  y  H ank Mann.

E l  desfile  de !a  r is a  está in terpretado por Lupino 
Lane, Sari M aritza y  R en é C lam a. , ' , ,  ,n,

1782. —  Para R osa  entre espina» (demanda 
L a  b iografía  de R oberto  B e y  se ha publicado ya . \ea
números a trasado». , , r .  ..i

1783 — Para  J u a n  R iu a s  (demanda 1143). La  d i­
rección de Jean H arlow  es la siguiente: M etro G oldwyn 
M ayer Studio», Culver C ity  (C alilorm a). Puede escri 
b irle en cualquiera de esos dos idiomas, pues lo »  s e c r^  
ta r lo » que se encargan de contestar »u  correspondencia 
saben varias lenguas.

Ayuntamiento de Madrid



La noticia  d e  la  m uerte d e  C arlos  
Oardi'/. n o s /in ráasado estu p o r  y 
a i m ism o tiem po ír ís lc ia . H a  sido  
victim a d e  un trág ico a ccid en te  du  
aviación cuan do sv  d ir ig ía  d e  B o-  
HOiu a  Panam á, en unión  d e  otros  
«riisias, para em p ren d er su  a n u n ' 
a a d u  ¡ira  artística  p or la  A m érica  
L em ra i.

(.a rio s G a rd c! contuba con  muy  
»ut-nos am igos  «• inn um erables sim -  
■jallas en  B arcelon a. A m an te d e l  ¡ú t-  
>>01 V  d e  la  cocina catalana, sus m e­
lo te s  recu erd os eran  para nuestra  
■ludad que tanto U  adm iraba com o  
nomhri- y  artista.

t i  m alogrado e^iiH;,i„ j e  tangos 
>no en  cierta  ocasión-. S t  a lg u ien  
' " < ■  prvt’ uniijra q u é  es lo  q u e  m ás

T,!r7h. ''^^Pondería sin
maular q u e  E sp un a y de E spaña, 
-a r c  um u: ■le .̂pués d v  la  A rg em im t.'’ Ayuntamiento de Madrid



De Montevideo a Buenos Aires. —  Vendedor de pe­
riódicos—  5u debut en el Teatro Astral.

Carlos Cardet había nacido en Montevideo (Uruguay) en 1898. 
£)c niño sintió gran inclinación por el mar. Le  gustaba pasear
por el puerto cogido de la mano de su madre. Aunque no com­
prendía bien aquel poema de cuerdas, mástiles y chimeneas, se 
sentía muij contento de poderlo adm irar, experimentando asi las 
prim eras sensaciones bellas de su vida.

Mas tarde se trasladó con su fam ilia a la capital de la Argén* 
tina, realizando e l viaje en uno de los vapores fluviales que hacen 
la  travesía del Rio de la Plata, entre Buenos Aires y M ontevi­
deo. E ra  a principios de siglo, cuando el tango se bailaba en 
los boliches de arrabal a l son de violines y acordeones.
Por aquella época, la hermosa capital del P lata  parecía 
tener una gran litografía colgada sobre el mar que re­
presentaba al bravo gaucho pampero, de ancho sombrero,
chiripa, revólver al cinto y rebenque en la mano. Ese tipo 
que lo mismo domaba potros que mujeres, amigo de ha­
cer punteado de estrellas con sus espuelas en el suelo 
y  destapar los canecos de ginebra a  tiros. Cuando la 
gente de acá se enfebrecía pensando en América y se 
oían frases como éstas: «M e voy a Buenos Aires a pro­
bar fortuna». «En  Buenos Aires se gana la plata a ma­
nos llenas». Entonces la palabra .«indiano« tenia un 
mágico atractivo. Hasta hace tres o cuatro lustros tué 
la obsesión de todo emigrante.

Entre aquel bullir y  rebullir de aventureros internacio­
nales. bajo un ambiente de lucha y sudores, hubo de 00* 
menzar una nueva vida el que andando los aflos se con­
vertiría en un gran artista de la canción, cuya voz ha­
bría de oírse en ambos continentes.

En  un modesto inmueble de una calle también modesta, 
halló alojamiento su fam ilia. Luego se trasladó a otro 
de la calle Rodríguez Peña, número 951. Pero antes, Car­
los Gardel se víó precisado a vender periódicos. Reco­
rría  las calles durante la noche, con el ansia de acabar 
pronto con su tnercancia para llevar a su casa unos cen­
tavos con que entretener et hambre. Vivió los panoramas noc­
turnos cuuas luces entristecieron su alm a; vagaba sobre las pis­
tas empedradas de la ciudad, por los barrios portuarios, donde 
la maldad y el vicio se confunden con la  música, para hacer sen­
t í: más dolorosamente cuánto de falso y miserable tiene ta vida.

Dejó de vender periódicos. La situación del hogar, aunque pre­
caria, no era como antes. Pero la calle siguió ejerciendo una gran 
influencia sobre él. Todavía el gran reloj urbano contaba sus 
horas, viéndole recorrer las calles-de noche. Fué el escenario de 
sus travesuras infantiles y primeras improvisaciones musicales.

¿Cómo se aespertó su afición al tango y a las canciones popu­
lares? ¿D o qué manera surgió en su magín la idea de ser intér­
prete del alma crio lla? iQuién lo sabe! Acaso ni él mismo hu-

C orle s  G o rd a l con e io nco  V iich e r an cEI lo n go  «rt Broodw oy».

bierá sabidu explicárselo. E l tango despertó en su alma como des­
pertaron las melodías dulces y nostálgicas de esa bendita tierra que 
lo llenó de sol e inspiración.

Transcurrió el tiempo. E l niño se había convertido en un hombre. 
Un día, alguien le sorprendió cantando en el arroyo y pensó que 
en aquel muchadio habia un artista a quien el tiempo podría hacer 
famoso. Se hizo su amigo y de aquella amistad nacieron otros co­
nocimientos, que a Carlos Gardel le fueron muy provechosos. Fué 
asi cómo dió a conocer su arte y  cómo después de cantar en socie­
dades y peñas de aficionados, i^ ró  hacerse escuchar por audiencias 
más selectas, actuando en «soirées» y  fiestas aristocráticas.

Su debut como t:antoT de tangos lo hizo en el Teatro Astral, de
Buenos Aires, actuando más tarde en Montevideo, con éxito cre­
ciente. Según confesaba el desaparecido artista, ei tango a quien

debió su popularidad 
fué ei titulado «Com- 
p a rs ita » , que hizo 
furor en América y 
Europa, a raíz Oe
ser grabado en dis­
cos de gramófono.

G p rd » !, Ig s io rd o  y  P«lu fo  
«A  d ía  q u *  me

C o rd e l. Ro&ito M oreno 
•0 Su zo n n e  D u líe r en 

<Tor»9o Sor».

, Tolos

V \Hm

C o r lo i O a rd e l y  Lofifo Benoven fe  en «M e lo d ío  d e  o frobo l» .

¿Cómo se llam a? Nadie lo sabe 
¿ E s  rusa, hebrea, italiana o fran­
cesa? También se ignora. S in  em­
bargo, se sabe que es la amante 
Oel ^ [s ta , que es una muje^ ro­
mántica y  moderna que se aprende 
de memoria sus canciones y le ce­
p illa  los trajes mientras fuma ciga­
rrillos perfumados.
Cenando una noche en compañía 
de varios amigos, éstos le sugieren 
la idea de «nprender una «tournée» 
por España y se presenta en Ma- 
dria el año 1925 al frente de una 
compañía argentina, con la que ac­
túa en ei teatro Apolo. La  acogida 
por parte del público no puede ser 
más entusiasta. Lo mismo te suce­
de más tarde en Barcelona y Se­
villa . A partir de'entonces nuestro 
país parece atacado de «tangoma- 
nía». Con el triunfo de G arael se 
eclipsa Spaventa. Luego surge la 
música negra que destroza a la 
porteña y  actualmente puede decir­
se que ninguna de las dos existe, 
a no ser por el cinema.
En  1927 ei tango se había puesto 
de moda en Europa. Requerido por 
varios empresarios, trabajó en Lon­
dres, Berlín  u Viena. Luego tué In ­
vitado por el rey Gustavo de- Sue­
cia  y  cantó tangos en su palacio 
de Estocolmo por espacio de dos 
horas. Trabajo le costó dar a en­
tender sus canciones a cuantos le 
escuchaban. Pero no descansó has­
ta hacer que se conmovieran, tri­
butándole su aplauso.

ta  labor de Carlos Gardel 
en el cine. —  Siete pelícu­
las en siete años. —  ¿Cuál 
es su mejor interpretación?

Debutó en la pantalla en 192H. Has­
ta la fecha llevaba interpretadas 
siete películas para la Paramount.

Hacía tiempo que Carlos Gardel sentía deseos 
de cruzar el charco. Peco tardó en decidirse ante 
e l temor de que sus canciones no fueran com­
prendidas en otros países. Pero a| fin  desembarcó 
un día en el Havre con su guitarra, dispuesto 
a conquistar París,

Empiezó por tomar parte en fiestas de caridad 
y  espectáculos benéficos, hasta que lo contrataron 
^ r a  actuar en un «music-hall». Pronto el nombre 
de Carlos Gardel adquirió resonancia, pasando más tarde a los teatros 
rlo rida, Em pire y  Palace.

La  época de verdadero triunfo del cantor de tangos se Iniciaba. Vinieron 
las aventuras fáciles en que se juega al amor sobre cojines g muebles blan­
dos. Se  sucedían los días en que e l champaña y  el tabaco rub ia trazaba 
interrogaciones inclinado sobre el pecho de una m ujer y  los largos sueños 

que el día es eterno rival de ia noche.
Carlos Gardel es popular. E l sudamerica- 
10, en principio limidOi se ha convertido 
en una de las grandes atracciones del Pa­
rís que trasnocha. Ama y se deja amar por 
las mujeres. La ciudad del Sena le cautiva 
con su encanto de mujer, que se baña 
todos los días para conservar más fresca 
su hermosura, y  a ella se entrega en cuer­
po y alma, siempre con una canción en 
los labios.
La  bohemia seduce al artista. E s  una bohe­
mia de hombre pulcro y  mimado que sabe 
sonreír o ponerse sentimental cuando las 
circunstancias lo requieren. Le atraen las 
luces de la ciudad y el encanto de sus no­
ches. No es d ifícil verle deambular por las 
o rillas del Sena acompañado de una mu­
ñeca de carne y  hueso, que tiene grandes 
ojcks azules y  la cabellera de reg de

C o r lo i G o rd » ! con VTcanI* P e f lv io  an <M *ledfo do a/rabal> .

Helas aquí: «Luces de Buenos A i­
res», «Esperame» y «Melodía de 
arrabal», en los estudios de Join- 
ville  (F ran c ia ); «Cuesta abajo», «E l 
tango en Broadw ay», « E l día que 
me quieras» y  «Tango Bar», en los 
estudios Astoría, de Í4ueva York. 
Estas dos últimas producciones ter­
minaron de rodarse hace unas se­
manas, bajo la dirección de John 
Reinhardt.

¿E n  cuál de ellas destaca más la 
labor de Carlos G arde l? Según 
nuestras referencias, en las dos úl­
timas. No obstante, la primera cons­
tituye un estimable recuerdo, ya 
que sirvió para darle a conocer en 
la pantalla. Las canciones por él 
interpretadas en esa nueva modali­
dad artística ganaban en efecto, en 
ritmo y vistosidad más que en las 
tablas. Su figura se recortaba esti­
lizada. menos voluminosa que en 
realidad era y  su verbo adquiría

rey de oros, t cn ¡i 1 1  n ¡i»  r n f <1 p in  i n u i t .

il
y
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o  3 M INUTOS

N aU i'i Slurm con Joan BlondtU y Fadeuda c*m una
de 1# p«hcu 1a uue ebián film ando sin htulo aun en la ............. .

5 »

®

ip P IjM E L L O  everybody!»... .HoKywood speaking!*... Lo que vale se impone- 15 
¡T Q  |g largo y penoso el camino, en ocasiones, pero llega siempre V asi, por 

saberse bien lo que cuesta, satisface más ei triunfo.
Esto lo dirán muy alto dos jóvenes artistas mejicanas a las que en Hoüywood. 

antes de conocerias, se trató un poco despectivamente. ¿Sus nombres? Andrea Pal­
ma y Consuelo Frank.

Andrea Palma había sido primera actriz de Gómez de la Vega, tenia una in­
tima amistad con Dolores dei R ío y  creyó que con esto le bastaba para que se le 
abriesen las puertas de los Estudios... Pero en ninguno de ellos le hicieron ni el 
menor caso, y  la pobre Andrea tuvo que regresar a M éjico sin Kaber podido tra­
bajar en Hollywood ¡ni siquiera como «extra»!

Pero en M éjico, a pesar de ser mejicana, supieron hacerle justicia, y  le basto 
una sola película, «La mujer del puerto», para que se la proclamase como genial 
intérprete... Vieron esa película en Hollywood, y  los estudios de la Cdum bia se 
apresuraron a telegrafiar a Andrea, ofreciéndole un ventajosísimo contrato.

Andrea Palma será ahora la protagonista de «La última cita», interesante obra de 
René Borgia, .producida por M oe Sackin. Con Andrea actuarán Luana Alcañiz, 
Soledad Jiménez, José Crespo, Rafael Stom i, Paul Ellis y otros artistas de los más 
destacados en nuestra juventud cinefónica.

Consuelo Frank era actriz en M éjico. Elvira de la Mora, secretaria del Departa­
mento Extranjero de Fox, la vió trabajar en el teatro durante unas vacaciones. El- 
vira se encantó ante Consuelo y  escribió a Hollywood dando entusiasta cuenta de su 
«descubrimiento». Más aún: Ramón Peón hizo un «test» a Consuelo; se envió a 
Fox. ¡Y  e r Fox quedó archivado!

Pasaron varios meses. Se exhibió en el Teatro California, en Los Angeles, lo pe­
lícula mejicana «Monja, casada, virgen y mártir», con Consuelo Frank como protago- 
msta; la vió  entonces Miguel de Zárraga (que no la conocfa ni se había enterado 
del descubrimiento hecho por Elvira de la Mora en su visita a M ájico), y, espon-

Consuelo Frank, iiue< 
va «»tre lla  de fox.Ayuntamiento de Madrid



F ilm a n d o  ucift escena  de «La s  Cruzadas*. A  la  Izq iiie rd ftì s o b r t  ti c a r ro  de roda je»  se v e  a l in s ig n i d ire c to r  C t c i l  B .  de M ille ;  a  la  de rech a , 
1« cigQeña o p o r lam lc rò fo n o . y en e l fond o , a  los ac to res  y  t í fu ra n te s  d ispon iéndose a  a c tu a r  <n cu an to  d é  la s  ó rdenes e l d irector«

táneamente, se la recomendó a José López Rubio, autor de la adap- 
Jaciórj cii>emafográfica de «La Rosa de Francia», que necesitaba unn 
"Isabel de Farnesio». López Rubio fué a ver la antes aludida pelícu­
la, ¡y  telegráficameriJe fué contratada Consuelo Frankl...

Ya está en Hollywood la Feank, y  ya están cuantos la corwcen en­
tusiasmados con ella: su belleza, su distinción, y  sobre todo su voz 
cautivaron a todos. Hará una reina ideal, con un solo defecto: el de 
ser demasiado ¡oven y serle rruy difícil disimularlo bien.

La estrella de «Rosa de Francia* lo será Rosita Díaz, que tan ro- 
tutxJa victoria conquistó en «Angeiiria», y rxi es aventurado prede­
cirle un triunfo sensacional- Con Rosita Diaz y Consuelo Frank ad­
miraremos a M aría Calvo, Aura de Silva, Rubí Gutiérrez, Antonio More­
no, Julio Peño, Enrique de Rosas, Don Alvarado, Rafael Storm, Anto­
nio Vidal. Tito Davison, Martin Garrálaga, Carlos Montüiban, Julio Aba­
día, Pepet- ¡Un r^Hrto de los excepcionales!.. Y he ^qui otro augu­

rio. -«Ros.̂  ne •■rancia» 
será, Sin  Juda .ilqun.i, 
la más atlistica pelíciil<i 
hecho en e<ip3ñoI. Has. 
ta el presente.
A la vez que -La úl­
tima Cita», en Colum- 
bla, y -Rosa de Fran­
cia», en Fox, se está 
filmando «Tormenta en 
los Andes», en la Uni­
versal. ;Q uién dijoque 
la producción hispana 
ha muerto en Holly­
wood?
No obstante, y  a pesar 
del rtlr>ei’0 que están 
dar>do nuestfas pelícu­
las, los estudios de Fox 
van a suspenderlas, por 
unos meses. ¡Hasta oc­
tubre, por lo menost 
Dos m en cio n es qu e 
merecen destacarse: las 
de Aura de Sitva y Ra­
fael Storm.
Aura de Silva, que hizo 
su debut cinematográ­
fico en. «Angelina», a 
raíz de su extraordina­
rio  é x ito  te a tra l en 
«Canción de cuna», aca­
ba de conquistar un nue­
vo triunfo encarnando 
magistralmente la Con­
cha Puerto de ••Puebla 
de las Mujeres», repre­
sentada por el cuadro 
e scé n ico  d e l ^C ine- 
C lu b »  de Hollywood, 
que ella preside Y aho­
ra la veremos interpie- 
tar a la duquesri de 
Montellano en «Ros<ide 
Francia».
Rafael Storm es hoy uno 
de los artistas hispanos 
que más trabajan en 
inglés, y ahora le toca 
el turno en espafiol. trn- 
ba/ará en «La última ri­
ta» yen  «Rosa de Fran­
cia». ¿Q ue más puede 
pedir?
De las películas ameri­
canas en producción la 
que hoy sobresale por 
su grandiosidad es la 
de «Las cruzadas^, de 
Cecil 8. de M ílle. La 
famosa obra histórica se 
filma en los estudios de ' 
Pa aíTount. cuyos sesen­
ta y  ocho distintos de­

realización. Y asi hapartamentos lafc>oran afanosamente en su 
sido posible hacer una palpitante reconstrucción de la vida en el 
siglo XII. ^

Henry Wilcoxon representa a Ricardo Corazón de León, y Pedro de 
Córdoba al rey Feliiíe  de Francia. Loretta Young es la estrella feme­
nina.

Y la securxJan lan Keith, Katherine efe M ille, Aubrey Smith, Jo­
seph Schitdkraut, Alan Hate, Fjenry Gordon, George Barbier... ¡y diez 
mil más! La producción cuesta unos veinte mil dólares diarios y ^  
emplearán en ella unos dos meses. ¡M ás de un jnillón de dólor,,., 
en lotaM ,V aún hay quienes sueñan con hacer buenas fielículas por 
diez mil'

Sssss. Han trans-, 
currido los tres minu- Miguel de ZARRAGA
tos. «Good nightn . Hollywood, ¡«nlo d . 1935.
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O M BRES difíciles parecidos, iguales. 
Como dudosas visiones de cuadro fu­
turista bailan las letras ante nues­

tros ojos al hojear apresuradamente una 
revista. Confusionismos en la forma, no en 
el fondo. Estrellas con luz propia, chillo­
na. Reclamos grarKles y  a pesar de esa 
confusión inevitable ruedan las letras, se 
alinean, se fijan en el difuminado fondo 
de la popularidad y surgen grarKles, muy 
grandes y . convencidos de su importancia, 
bautizados por lo redundante de un pro­
ductor, esos nombres destinados a inundar 
COI1 su brillo el firmamento estelar.

Ann Sothem y Ann Stenn son uria pnjeba 
dei cojifusionismo reinante en la pantalla 
que rv3 se confunde. La primera estrella 
novísima de Columbia, muy rubia color de 
trigo, ojos azules con transparencias de 
cristal, un óvalo perfecto de ingenua in­
cluyendo la consabida naricilla respingada, 
y  ur>os labios muy rojos, urta boquita pe­
queña, de esas que hoy no se llevan. Ann 
Sothern, que no ha aparecido en Barcelo­
na más que en un solo film, es una ver­
dadera encamación de la moderna estre- 
llita joven. Su voz es cantarína, su arte 
muy dulce, muy delicado, suave, todavía 
no ha entrado la Sothern en la decisión de 
una personalidad bien definida. Ese

suyo, su mentón y  su naricilla, esa clari­
dad luminosa de sus ojos podría reflejar 
con igual audacia grandes voluptuosidades 
que las más ingenuas expresiones. Ann 
Sothern es joven, deliciosai bella, exqui­
sita, fragante. Un luminar del lienzo que 
ha aparecido sin preparación. Los destellos 
de su arte son en extremo, récientes, Casi 
sTn reclame nos encontramos ante Ann So­
thern, y dice el {>úblico, entre el descorw 
cierto de la duda: ¿Ann Sothern?,^ ¿Ann 
Stenn? ¿Será la misma? ¿O tra? ¿Quién es? 
Y corta la divagacü6n del publico el anun­
cio al unisono de las dos estrellas que es­
trenan en un mismo día los dos films que 
las han lanzado a la popularidad. La Stenn 
con su «Dama del boulevard», la S9tfiern 
con su «Es hora de emarnos».

¡Compararlas, no! ¿Para qué? S i son 
ton bonitas, tan adoróles, tan ¿U tiles  y 
tan distintas. Después de haberlas admira­
do no cabe et confusionismo. Ann Stenn 
muy Dietrich, quizás esto es lo único, que 
la perjudica. Cuando la admiramos en la 
bellísima realización alemana «Salto mor­
tal», ya encontramos en la estrella e w  pa­
recido irKguietante, ya lamentamos el pla­
gio estético. «La dama del boulevard».

¿daptación cinemática de ■<Nan4»r la fa­
mosa obra literaria de Emilio Zola, fué 
un gran papel para la actriz, una of>ortuni- 
dad que le dió Hollywood para lucirse, y 
Ann Stenn, la estrella soviética (?), desdo­
bló ante el lente toda la gracia, toda la 
emotividad de una damila equívoca del 
París tin de siglo. Supo ser actriz, logró 
conmovenws mientras no recordamos a Mar­
lene; cuando su rostro triangular,. cuar>do 
su voz grave, opaca, recordaba la otra voz, 
la Stenn era el reflejo de la otra actriz. 
Confusionismo visual con un nombre to­
talmente distinto al suyo y negación ab­
s c isa  de Ann Sothern, la dudosa ingenua 
de cabellos color de trigo y ojos lumi­
nosos de cristal. Las dos estrellas prepa­
ran nuevos films: Ann Sothem, «Kid Mi- 
lliorw», con Eddie Cantor; Ann Stenn, «Re­
surrección», con Fredrich March.

Maureen O 'Sullivan y Margaret Sullavan 
son un n u ^ o  caso confusionista. La pri­
mera, graciosa — no bonita— , rostro de co­
legiala traviesa, eterna sonrisa revolotean­
do alrededor de sus labios, cerrando sus 
expresivos ojillos grises en una mueca atrac­
tiva de inexplicable «tiraje». Margaret Su­
llavan, al contrario, una estrella grave, es-

trella que llega al drama y que sabe re­
flejar el dolor sin dudas. Llora ante el len­
te y  crea, en un gesto casi indefinible, 
su expresión nítida de amargura. Maureen 
O 'Sullivan, la eterna compañera de Tarzán, 
contrasta con Margaret, ya que sabe mejor 
reír que llorar. Morería, espiritual, esbelta, 
grácil, su arte máximo consiste en el in­
quieto parpadeo de sus ojos, en la ace­
leración de sus movimientos. Margaret Su­
llavan, en «Parece que fué ayer y  «¿Aho­
ra qué?«, casi no sonríe. No catie, F»^es, la 
confusión.

Se  mueve con lentitud y presenta la 
corrección de sus facciones serenas sin 
abuso de maquillajes, mientras de sus ojos 
límpidos resbalan urtas lágrimas rr>uy cine- 
rriatográficas, muy humanas. Maureen CSu- 
liivan es una estrella que lleva un barniz 
artístico color de sol. En plena naturaleza, 
entre los brazos fuertes de Jonny Weiss- 
muller, Tarzán, es cuando Maureen es urta 
actriz completa. Margaret tiene en su arte 
el color gris, bruñido de la lluvia. Pasa la 
melancolía a través de sus gestos y  sabe 
sufrir maravillosamente cuando actúa o si­
mularlo, como si fuera únicamente su mi­
sión ante la cámara reflejar el dolor. ¿Con­
fusionismo entonces? |No! Contraste. No 
cabe confurvdir dos artes distintos aunque 
los nombres lleven una gráfica asimila­
ción como asi sucede con Ann Sothern- 
Ann Stenn, Maureen O'Sullivan-Margaret 
Sullavan.
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UN FILM PARA 
L O S  T I M I D O S

a ARA los hombres de tempe­
ramento fatigado por la lu­
cha de la vida, para aque­
llos que realizan las fantás* 

ticas combiriaciones en los «<af- 
faires» importantes, «Amor y ale- 

ría« es un film indicadisimo. 
leeler y W ooisey, los dos có­

micos más fomiidables del lien­
zo, que obtuvieron un éxito tan 
clamoroso durante la proyección 
de «Caballeros de capa y espa­
da», vuelven a nuesWo público 
presentando el tilm «Amor y ale­
gría». La obra es alegre, dinámi­
ca, una algarabía de instrumentos 
modernos, con la voz melódica 
de Ruth Etting, la belleza arreba­
tadora de Thelma Todd y  la gra­
cia de Doroth/ Lee. 
tste espectáculo arrevistado tiene 
además la modalidad de ser una 
lección para los tímidos, para aque­
llos que temen acometer una em­
presa arriesgada. W heeler y  Wool- 
sey, a través del matiz astracana- 
do de la obra, dan a ésta una 
tendencia trancamerte optimista de 
gran valor para quien tenga el 
espíritu deprimido.
Su presentación fastuosa y su mú­
sica perfecta, son un resumen de 
valores extraordinarios que cons­
tituyen una excelente realizac<ór> 
Cinematográfica.

ALEGRIA
ha sido presentado con extraordi­

nario éxito en ei
C I N E  C A P I T O L

AM OR Y ALEGRIA
es un film Radio... ¡NahjraimenteAyuntamiento de Madrid
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E m p ie z an  1« d an za , c a ra  h a c ia  ad e la n te  los doa, exten­
d iendo  <í p ie  lz<iulerdo le |U ld o  por el d e rech o , c ru zan do  
el Izqu ierd o  sobre e l derecho , m ovién dose  ía te ra lm e n te  

co n  u n a  paue*. E s ta  es )a  poslc ldn  a l f. 
n a l del «cobra  tango>. 
d e sp u ís  de lo i  tre s  ^ s c s  
la te ra le s , p a teand o  e l pie 
Izqu ierd o  U ve ram en te  a l  
lado  derecho . V e lo z  In v e n ­
ta  es ta  d anza  d e sp u ¿i de 
v e r  b a ila r  a  u n a  cobra , 
a l son de la  ( la u ta  de un 
e n ca n ta d o r de serp ien tes 

en B a n g k o k .

Veloz y Yolanda, 
los príncipes de 
la danzo nor­
team ericana, 
b a ilan d o  el 
«cob ra  ta n ­
g o ,  lo danzo 
que introducen 
en lo película de 
B. G . de Sylvo BA ­
JO  LA LUNA DE LA 
PAMPA, filmado en Ios- 
estudios Fox, Hollywood.

E n  es ta  fo lo s ra f ia .  V e lo z  
c ru z a  a  la  d e rech a  de 
Y o la n d a , «m lro s  r e t ro c ó  
d iendo  co n  paso len to  y 
a r ra s tra d o , segu ido  de dos

fia io s  ráp id o s , lueg o  u n a  
Ige ra  pausa  y  u n a  in c li­

n a c ió n .

í - > '

\

C J]

\ I

%
V e lo z  lu eg o  ex tiende  e l p ie  d e recho  h a c ia  a trá s  y  Y o la n ­
d a  co lo c a  BU pie Izqu ierd o  h a c ia  ad e lan te , dando  u n a  
v u e lta  m u y  ráp id a  en la  que los pies de e l la  d e jan  e l sue­
lo . U n a  g rac io sa  m ed ia  v u e lta  en e l a ir e  y  la  p a re ja  resu­

m e la  pos ic ión  qu e  seA a la  la  fo lo g ra lla .
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A  m&os se co lo can  com o 
in d ic a  la  t o ^  a van z an  
tre s  pasos c o v - d  p ie  de­
rech o , resb a lando  con el 
Izq u ie rd o , g iran d o  en a rco  
a l  com pás de dos. Lueg o , 
re t ro c e d ie n d o .u U e n d e n  el 
p ie  de recho , R M go  e l Iz ­
qu ie rdo , lueg o  e l de recho , 
h a ce n  un a  p a a a  «n  cada 
tres pe<os. A l  h ic r r lo ,  
p a tean  ia te r t f io e n te  en 
s e m ic írcu lo , ^ t i^ fn a n d o  
el com pás en la  «milc-lónnrijvigsl.

. . .

L a  g ra c io sa  p a re ja  Y o lan *  
da y  V e te i,  d a  m edia  
v u e lta ,  m irase , y  cru­
zan  e l p ie  In te r io r  a  la  de­
re c h a , d an  tre s  pasos rá- 
p M ss , s e g u io s  de .u n a  le­
ve In c lin a c M n  del cuerpo  
« I  en m p é f l i r  dos cuar- 

* "«  d e  -lanfio.

i
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Cüian Harvey, como bailarina fomo«o, baila 
ante Napoleón (interpretado por Esme Percy) en «In- 

vitoción a l vals>, la nueva producción extraordinario de 
B. I. P., d irigida por Dr. Merzback. Antonio Dolin ap a ­

rece junto con Lilian Harvey en esta* etcenas.
i
h

la
lie
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NOVELIZA- 
C t Ó N  D E

p e líc u la  d e  W a r n e r  
B r o t  « F i r s t  N a t i o n a l ,
d ir ig id o  p o r R o y  E n r i g h t

PeRSONAJES^
M A R IA , Jo a n  B londcJI. TERfiY. Pot O ’BrIan.

í
I

y

%

!a Central Telefónica. Dos voces confusas;
T  -flló, Boston... fll6... Comuniqucme con el 357..

Aló, Londres... Comuniqueme... Londres, comunique a!
Royal Bank que la Banca Morgan va a hablarle... 

Aló. Berlin... ¿B e rlín ? ¿B e rlín ? ñqui Chicago... San Fran ­
cisco para cl 523... Aló... Diga...

-¿Eres tú, T crry ? ¿Dónde l e  hallas en este momento?
—A veinte mstros de altura. Sobre la ruta de Kingstone.
-¿T e estás burlando de m i?
-No. mujer. Estamos John y yo encaramados en un pi­

lón. t.a tempestad destrozó Ja linca esta noche.
—Oye. Terry: cuando hayáis terminado id al Patace 

Hotel. Se (rata de una investigación. Sospechan que a l­
guien ha roto adrede la comunicación destinada a un cticn- 
Ic que esperaba cierta noticia que había de serle produc­
tiva en las carreras. Ved sí ocurre algo anormal en Is  p i­
zarra y si las conexiones se efectúan con regularidad. ¿H as 
comprendido?

— Eso está tan claro como cl día, lindísima.
—S { sólo se tratase de mi, joven insolente... A propó­

sito. ten cuidado de portarte con más corrección en so­
ciedad. He recibido esta mañana dos comunicaciones que 
te conciernen. Po r lo visto te tomas demasiadas libertades 
con las abonadas. ¿Con qué derecho lo haces? ¿Y  esa 
historia de la clarividente? Te envié a su casa para que 
destruyeras el teléfono clandestino que tenia instalado y 
aprovechas ia ocasión para hacerte decir la buenaventura 
tendido en un diván...

—Es que la clarividente es una rubia preciosa...
—Se lo diremas al jefe.
- ¿ E l je fe ? ¡Ja , ja ! ¡S i supieras lo amigos que so­

mos et jefe y  yol 
¡Descarado! —

a l telefonista deJ Palace Hotel. M aria, con tos au­
riculares en las orejas, observa la pizarra. Terry 
verifica el díspc)sitivo con su auricular portátil.

—Oye, preciosidad, tu pizarra marcha bien. No (e 
falta cara aura.

-Menos que a ti el talento, pretensioso.
-Incomodada, ¿eh ? Y  mi bella figura, ¿nada te ins­

p ira?
-Lo unico que me inspira es ir el domingo a ver las 

fieras del jardín zoológico.
Después de lodo, en el fondo no dejas de ser una 

v-híca encantadora. ¿Quieres sa lir conmigo esta noriie?
-No. gracias. Los hombres de tu tálenlo me fatigan.

—Dejemos las bromas a un lado. .Warla. Siento por 
■ I una sincera simpatía. S i lú supieras... Ayuntamiento de Madrid



—También la siento yo par ti. y  por eso ma pcnnito 
sugerirte que te acuestes leniprano.

— M aría, óyeme bien lo que te voy a decir: yo quiero 
sa iir contigo esta noche y cuando yo me propongo una 
cosa, no paro hasta obteneiia. ¿te  enteras?
— ¡Jesús, qué verbosidad! —

.^R IA  se encuentra en su cuarto friendo un par de 
huevos en un diminuto fogón. Suena el teléfono. 

— Diga... Oigo...—
No hay respuesta. Ruidos en el auricular. N in­

guna voz humana a través del alambre. M aria se entada. 
—Oiga... ¿E s  -quejas»? Le habla el número 321-512. M i 
teléfono suena sin cesar y sin que nadie responda. En ­
víeme un inspector.—
A l decir estas palabras alguien llama a la puerta y apa­
rece en el umbral nuw lro amigo Terry.
—No dejarás de adm irar la buena organización de nues­
tra compañía, M aría. Pides un inspcctjr y a los dos se­
gundos Í3 tienes en casa.
- Buen pájaro estás iicciio tú.—
En el curso de los acontecimienlos, la linda .V\aria que
en un principio no estuvo muy atenta con Terry, gra­
dualmente va suavizando su actitud. Por otra parte. Ja 
fatalidad quiere ponerse de acuerda con el joven, pues
sin duda a ello  hay que atribuir el que ios dos huevos
que habían de treirse se hayan carbonizado totalmcnle. 
y este accidente obliga a M aria a aceptar la invitación 
que su amigo le hace de acompañarle a cenar en el res­
taurante de la esquina. Un par de lloras más tarde se 
encontraban los dos bailando en un dancing.
—Puedes creerme, T erry ; en este asunto han tratado de 
perjudicarme, abusando de mi buena fe. Un tipo del 
hotel, un tal N icl(y, me persuadió de que debía pasarle 
la comunicación a l seflar Dodge, uno de los clientes del 
hotel. Verás, dos días antes el muy pillastre me hat>ia 
regalado una caja de bombones de chocolate, y, ¿qué 
quieres? M i ingenuidad me ha costada el empleo. Me 
han puesto en la calle. ¿Qué voy a hacer ahora?
—No te preocupes, M aria. Yo conozco a un sujeto que 
por haberle yo salvado la vida en cierta ocasión no me 
negará ese favor. Te colocará en su casa. Se llama... 
Schuyler..
La orquesta ataca las notas de un vals.
—S i tú supieras, M aría, lo que ta quiero...—

{" • " If lR If l  se encuentra ante la pizarra telefónica de las 
I . . oficinas de Schuyler y compañía.
U a J  —Aló. señor Schuyler... Perfectamente, señor 

Schuyler. En  cuanto el empleado del banco llegue 
con los títulos le enviaré a su despacho. Cuente usted 
conmigo, señor Schuyler... flió ; si, es Schuyler y  compa- 
pañia... Ah. muy bien, el botones ha salido. M uy tiien. 
Cien mi! dólares en títulos al portador, gracias...—
Entra N icky, el elegante rufián.
—¿A  qué viene usted aqui. señor? Usted es un individuo 
insoportable. Hágame el favor de irse de aquí Inmedia- 
mente y..., aló..., pero es que... No, usted se equivoca, 
éste no es el número que desea. Cuelgue el receptor, por 
favor..., aló..., ¿rapé, dice usted? No. ésta es la casa 
Schuyler y  compañía. Nosotros no vendemos rapé. ¿Pero  
aún usted? Ya le he dicho que éste no es el nitoiero 
que desea...—
Mientras M aría se halla ocupada en el teléfono el boto­
nes del banco ha llegado; al mismo tiempo desaparece 
y con él Nicky. M aria no acierta a explicárselo.
—Diga, señor Schuyler. ¿Lo s títulos? pues, señor Schuy­
ler. si el botones del banco vino ahora mismo. ¡A y, Dios 
mió? ¡E se  diablo de N icky se los habrá llevado! lE s  ne­
cesario que dé con é l! —
M aría abandona la pizarra y  echa a correr puerta afuera. 
En  la Compañía de Teléfonos, Terry y  sus compañeros 
discuten entre dos pilas de alambre.
—Os digo que la cliica es incapaz de semejante acción 
H a caído en otra trampa, y eso es todo. ¿Ladrona ella»
I Imposible I
— iPobre chico, el amor le ciega!...
—¿Pero  no has visto la prensa?
— ¡Cuanto dicen es m entira!
—Pues si todo es mentira, ¿por qué no da señales de 
v id a ?— •
Suena el teléfono.
—Aló. ¿T e rry ?
—¿Eres tú, mi v id a? ¡Cómo lé has burlado de m i' ¡Pero  
me lo pagarás, te lo juro!
•—Oyeme, Terry; te aseguro que soy inocente. H a sido ese 
Niclcij, que se ha reido de mi por segunda vez 
—¿ñ  mi con ésas, M aría ?
—Te contaré, Terry: le perseguí, pero he perdido la pis­
to. Muerta, muerta de miedo he venido a este hotelito en 
Brooklyn. Estoy perdiendo la cabeza. Terry. Tu sólo pue­
des sacarme de .este aprieto... ¡M e siento tan sola u tarf 
desesperada, T e rry ! ^
-Bueno. M aria, allá voy.—

^ ¡T N T R E  Nueva Vork y  Los Angeles, 
j  - Aló, Bob.

--Aló. Jimmy, ¿cómo eso?
—¿N o  sabes la noticia?

-¿D e que hablas?

(i

%
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J o T K I A f o f ,

"felerl€i

^  L'dü (le los act<«es iiuíij ocupaOue tie 
^  Hollywood es s ir Gny StasO in?. Ed  
cnanto acabó de actuar en ‘■Tres lanoeroe 
bengalfes” , faé  requerido para empesar a 
trabajar en “E l coche n.» 00”  (Cor 90) e in- 
clufiio en e l rt-parto de la  j)roducciún de Ce­
c il B . «le M ille  “ Las crniadas".

^  D el nùmeri, de la  revisto I . a  C i n í m n  

' ® '  togrttphie Francale corrospondlinfe al 
8 de jnnlo, copiamos la  Eijniiente noticia: 

"Dentro de m uy i»«>c<s dlns se pn-t'etlcni aJ

^  Film s M inerva ha ultimado la  cootra- 
'*»’ taciiín de l'W  actores que det>en inter­
pretar la  prim era producctún “E l  Paraíso 
recoi>rado-’ : A lady, Lepe, Aléjandro Koila, 
Valeriano Ru i» l'a ris , José IJiu ion a y 3Ia- 
nuel M urcia. Pa ra  los rols feiaenlnns: An- 
tofilta Arques (M iss CatnlnBu lü35) y  las 
vedettes Maptiy Cortea y  Conchita Bey, nn 
conjunto de actrices de carácter, que serán 
una revelación, y  las Olympic G irls.

r» s  decorados han sido diseñados por 
Francisco í'ontanals y  están tral»aJnndo en 
su realizociiSn los decoradores Burgos H er­
manos, e^>ecia]izadcs en esta fina» «¡e tra­
bajo.

E l film  será impresionado en los Estudios 
Trece, T rilla  L a  lUva. E l maestro Miguel 
Pefta está creando los números coreográfi­
cos de acuerdo con las composiciones del 
maestro Dotras V U a ; los cantables serán de­
bidos a Pedro Puche.

@  La  estrella de “ I íOS Jinetes del B e y ” , 
M ary ElHs. se ims<5 el prim er día de su 

aparición ante la  cámara iiosando para va­
rios “ shots" üe sus bien formadas manos. '

M ickey House y  an  nue» 
vo  camarada suyo se 
divierten de lo  lindo en 
la  cinta de W a lt Disney 
• M icitey's K a n g a r o o '.  
(F o to  i ’iiiie tj A rtis ts .)

♦
C h a rllo  L e o n lt  en u n m o -  
R ieD lo  de ta  a d a p ta d ta  
d n e m a to g r if ic a  de la  Ce­
leb rad a  o b ra  de Leand ro  
N a v a r ro  y  A do lfo  T orrado

•20,000 duros».

(lolihije lie 111 itriineru eran pro<lii<r'i<’in es- 
IwOdln, titulada “ Doña Frnncisqulta". I j í  
música íle estu delicioso film , es «irlírinal del 
eí'lolire maestro \'ives. I.n vprsli'm francesa 
ps de .7enn Oortard.

España nos ofrece hoy una de sus priim'- 
nis producciones, iii cual no ¡>ue<le dejar il*’ 
interesar nt [idlilico francés ii causa de su 
auiljiente tfpico y wt aenuino siit>or loen!. I>a 
sociedad distritiuidcira que lia saiiido asesu- 
riirst“ la exclusiva de este film , lia  demos­
trado ;a'un acierto al i-sc<i(n*r una produc­
ción de üit^rit» iiu f tifiie  t*n Franciii t*l éxito 
i.'anintizado."

^  I^is estudios provisionales de !><mdoa 
^  Film s en Wr>rton H a ll estün trnbojando 
a todo gas. lín  los cuatro escenarios se están 
rodando ríos superprfMlupciones: “ W hither 
M ankind" (Dentro de cien aBos) y  “The 
Jla n  who Could W ork M iracles". Se film an 
lamitién dos asunte« cortos sucesores de 
"The Private  I,ife  of the fíannets" tmo de 
los film s de nn rollo que más «^sito hi.yan 
Icnldo.

^  - M i í h o u y  Ijlroas«* y  t ’ourtland -Hoiiiiln, 
'  contratados con carácter exclnslv<t i*or 

Tvondon Film s, tienen ya muy avaniadn la 
producción de los d «  primenw film s de nna 
serle de dlbuj<« animados en colores, hechos 
c<in un sistema enteramente orlí;tnal.

^  I>efH>uéj¡ di» " I j i  lejrión del va lo r” , que 
^  .-le halla acfiia linen te en sus últiiiiiiK fa ­
ses de producción, E dw ard  Sumli, de  Be- 
i i i i i iw  I'ictn res. anuncia '‘Am ateu r L ¡id \ ", a 
la  que se;:iiirú 'T h e  Meloti.v L ingers  On", 
liiisada en la iiovel;i cié I^nveli Hi-entann, que 
d ii'iiíirií Siiiti M'iHid.

^  I.a ]iróx iiiiii (tiiiied ia  musical en que 
^  Coliiw.vn pi'eseiitarji m ieva iiie lite  ii Kd- 
d ie fa u to r  se basará eu iin « olira de C!a- 
rem-í- BnddiiiKton titu lada ‘‘D ream U n d ’' 
(T ie r ra  ile easneno). que ad«ptari\ii a la 
pantailii H ow ard  L iiisny y  I{us.“e ll í ’rouse, 
luitori-M del é,\ito del Hroadwii.v “ .Vn.vililnp 
t im v " .

^  W a lt  Dinney, e l üeuiiil d iliu jan te dw la 
^  pantiilia  i-reacior riel ]Mi[)uIar ratón  .Mir 
1ie y  y  ile his ili-licii>s.-is "S il ly  Syiii)ilio iiies ''. 
luí llt-yado al I lu v rc  ¡uiniipariatlo de sii es- 

i‘ii !■! iiia)íiiCfin> irasa tián tico  "Ñ o r  
laa lir lie ’ . y iie  aealwi rU- rearesur de su v ia je  
Inausinriil a .Nueva York . I>esr|e que vlnrj ii 
Kuriipa rlstie iirlii el un iform e <lf motorista 
V  form ando parte riel cuer|n> experlíoionarin

/
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im, n ' ' ? r ' l n c i A n í Í ' i  Í T ” ’ C « ' , 1835,  t irm .n flu  el co n tra to  p a ra  lrtUrpr,=. P In t ip » !  papel de t«  p e lícu la  . E l  para íso  recob rado s producción  F ilm s  M in e rva .

Je rM s . f i f r ; i  t 'lm rU Jt ' s i  sft- Ui (n>iuii¡ii-[i •un la  
r t* tr ÍK tr8 ilii e n  añ iit i i in t e r in iv s .

I .H  F f i ic c it íu  q u e  s e ñ a t iiu ic » ' ilelH- » îi p r i  
im-i- h i j f a r  u  I h r  p r tH lu M io i ie t i  l i r i t ñ i i i c n » .  U is  
( in e  e n  la  c i f r «  ««‘B a ln d i i .  . n t i  u n  t<>
t a l  « le 44  (» e lfcu la s ,

^  Ua.\-i!»iuil H«?l)ei-. u.vurta de «U iiiira 'I.- 
Charle* l̂ iHUíThtou. dice que el .listíu^iii 

(k> actor es uno de ]c« slrvieutes más iireii 
t«>s (le HoIIj-vvíkmI. A si lo creen í<nl<m ]<ií< 
<|ue le liHii visrt» en •‘KtisRles i.f Kiní (i,,,. -

^  E l  i iu iq i i f l lH je  e i )  n m iw  b la u c iw  y  r it* :i"- '.
e o  v e z  ( l e  la f*  g r a s a s ,  c r e iu n s  y  l i i j .U w *  il<- 

c o lo r e s  h I p r e s e n te  e n  u s o  e u  lu s ' i> ^ lfc« liis . 
Iiue< ie  q n e  » - a  I »  p r ó x in m  in i io v i i . ' l i i t i  en  
H o l l . v w o i  i<!.

U j i im i in U o  I j 't ¡ ie z .  e l  i im e s ir o  I i Ik |>u i i<> i I i - 
m u q i i i l i a j e  e i i  i a  p r ix l iu 'c ló n  d e  S n iu i i e l  (i< ild 
w y i i  "X > K 'h e  im p c i i i l " ,  e n  i ¡ i  q u e  í i a r y  
y  A n u a  S t e i i  t ie n e n  Iim  i>ai>ele>‘ e iíte li i iv í- . 
i in im c lH  q n e  e s t á  t e r m in a n d o  n n o s  
m e a to s  q u e  |»>fill> letuente e i im in e t i  e l n s u  d e  
io s  í-o loreti e it  ]i>s r< isn ié tlc ’<>ü e u ip le a d - w  |ir.r 
lo s  a i t i s t a s  lie  h i im n ta l la .

— Situ muchas la s  estre lla s  qne ilesi Dinx'en 
el a rte  lie luaqu illiije  e  insiífren en ilc cn a r  
«US r o s t r i «  coniu m ejo r les jd iuv. en vez di- 
liacerlo  ile at-uerdii con Jas exiKeui-ía.« ile In 
i-ámara — d etia ró  L ó jiez— . Ksto cln |nir n- 
su ltado e l qne la estre lla  a menudo s>- ven 
mal en la  [w n ta lla . L a  ciim ara i'Pniwtra soíii 
m ente liis timos neffri'S y  IdHncos. ).iir te um 
to  no pxiRte verdm lera iu en if n eivs idad  de 
eniliadum nrse la oani pon toda d a s e  di- c u 
liirfs.—

i io r te a m e r l i- a n o ,  hM í , h .- la  i . r lm e l i t  \e-/. q u e  
\ % H lt  IM s n e y  ¡d s a  e l V le ju  C u n r in e n te .  l , e  
iH i i iu p a ñ a  ta n il- ié t i e n  e s je  v l i i j e .  d l l r i in r e  e l 
«•nal v i s l t u n l  In ; ; la te i- r a ,  F r a n c i i i .  l- in ia ñ a  e  
I t a l i a ,  s u  l i e n i i a n i i  H o y  I  >fsney. i i r e s ld e n te  
l ie  la s  W i i l t  I d s n e y  K i i t e i ’i i r ís e s ,  S u  e s t i in  
c ía  e u  B n r o i i ! )  s e  i t r o li . i i i . 'a r á  l ia s t a  f in e »  d e  
. In l i i i  o  i i r in c i jd o s  d e  niriistM .

N o  i lu d i lü io s  d e  q n e  e.sta  n o t ic i j i  s e r á  re- 
i l W d a  <^iii j i i f i iU i  jK ir  l«M in m im e r a l i le s  a d .  
m ir a d o r e s  q u e  t ie n e  W a i r  J> is n e y  e n  n iies-  
t r .1 [ la is ,  p e r re r ie c 'ie n te s  a  t o d a s "  I j i s  c la se .«  
s i,»riides  j  a  t i id i is - I t is  « la d e s .

^  i ' i a n d e t t e  C id l ie r t  s h  e n t r e n a  e s to s  lU a s  
al a ir r a d u ld e  ¡ in s a t ie m i» >  d e  d e c l t l l r  eu  

i|u é  lu f r i i r  d e l n iu n d « ' ( l a s a r á  s « s  v a e a c i« it ie s  
e n  i ' i i a iH o  t e r a i l ia -  l a  p ro d u c c íf 'in  d e  “ K l  li-  
)•!'' d c ira d « i" ,  S n  j i r im e r a  liirenc i« 'iQ  f u e  U i l ie  
e iiil> ar«-arse [ l a r a  H - in id u U l,  ¡ le r o  a lnn-a j i» .  
ri-<'e l i j i l ie r s e  d e c iii ld « i j i i i r  i a  H a l i a n a .  v i i i  
c a n a l  d e  I ' i in a i i i á .

^  I> a v id  H « d t .  e l  n in «- lia c lio  «le .s ie te  a & u s  
q u e  t a n  r e w m a n ie  é x i t o  j i I c h d z «'» en  

" V i i n  B e lo n j !  T o  M e "  o m  L e e  T r a c y  y  H e ­
le n  l l i i c k ,  t i e n e  t i in t o  In t e r é s  e n  s t is  estu- 
d li is  i-ouiii e n  s u s  ite U o i i la s .  H a c e  ih >c i> tie u i-  
I>o s u  m ad re , e n t i i i  e n  s n  l i a l i l t a c ió n  p a r i i  
'■ e rc iiira rs e  d e  q u e  esta l> a  h ie n  d o r m ii in  y  s e  
io  e n c iii i t i i '»  s e n ta d o  e n  s u  c a im i  t r a t a m lo  d e  
r e s o lv e r  lo s  p n ih le n m «  d e  i i r i t m f 't i c a  « lu e  le  
h u ld a n  < lailo  e n  la  i‘s c u e la .

^  « ' l ia r l e s  B u y e r ,  a c t o r  f r a n c é s  y  u i io  d e  
^  l ' is  [ i r in c l i ia l e s  (le t- so iia je s  e n  " I ' r i v a t e  
W o r ld « ' ' ,  q u e  W a l t e r  W a n : : e r  p r iK lu c e  im r u  
la  I ’a r i i iu c in n t ,  d ic e  q u e  Jo s  ¡ in H lu c to r e s  jin- 
H s ie i is e s  s e  q u e ja n  d e  l i i  f a l t a  d e  ncl<il-e» y  
a c t r i í v s  s ie n d o  l a  d e m a n d a  m u y  s u p e r io r  a  
lo  <|iie ]M>r f s t a  i- :insa p u e d e n  p ro d u c ir .

^  l .o s  e s tu d io s  d e  l a  l ’a r a u m i in t  n c a l ia n  d e  
i- e n o v iir le  e l  i- o iit ra to  a  l i e r t n i d e  M i .  

H i i iH .  q u e  h a  e m p e z a d o  s u s  lnl>oi-es en  - I.a  
. 1 , 1  ‘ -■“ 'í* '“ '  ‘ T h e  M i l y  W a y ) ,  a . n  .Tack 

« K ie  j  F r i i c y  e n  lo s  p r ln c ip n le s  p a in e le s  
ii ia s c u liiM is .  S u  p i- ii i ie ra  iM - lic til«  f u é  co n  M a u -  
'■ 7 * ' “ ■ ™ iie r  y  d e s d e  e n to n c e s  h a  a p a re -  
<-i<lo e n  o n c e  i ie l lo n la s  d e  l „  P a r n m o t in r .

.N o r te j im é r ic u , t ' r in c ip u l  « v c t r o  O e  pro- 
d u c c W n  i- in e m a to c r á f lc a .  n . i  J ih  s id o , 

r ; ' “ "  ,7 ‘ ';'« í"> -a l. u n  nn-r.-ad«. p n i j i c i o  p a r a  
'•I- i- e lfc n la s  d e  . . t r . .s  j.n ís e s .  K l  p ú b l ic o  n«.r- 
'^ n . e r . . - H i „ .  . . . .  an .< ra lm  d e  eU a.«  y  a q u í  

, Í L r  T  ü » i y  c o n ta d a »  j i r o d n c c lo .
f'^tiidoK T n ld < « (le oricen  e itra n -  

> r o  s „ ,  nmrcadi.
Urn.-;«-:, r e io f ió t , .  p „ p , ,  d u r a n t e  Í 1 s e  es- 

r e r u .n .1, e n  d iH io  p j,[^  i f ü  p e l í c i i l . is  e x tn m - E l  m a e s t r e  p e lu q u e ro  d e  lo s  E s tu d io s  F o x  c r e a  u o  n u e v o  p e lo a d c  
v a lié n d o s e  d e l h e rm o s o  c a b e llo  d e  la  l in d a  a r t b t a  B la n c a  V is c h e r .Ayuntamiento de Madrid



S)infì
E L  PAN  N U EST R O  D t  CAD A D IA... Honjs 
aquí lejos de la ftoñería que demina en la produc­
ción cinematográfica. King Vicíor, que siampre ha 
gustado de moverse en un plano más elevado y 
digno, nos ofrece una obra de enjundioso conte­
nido social. No pretende el admirado realizador 
erigirse en apóstol, en predicador... Ha querido, 
eso si, que el cinema no permaneciera al margen 
de la vida sin poseerse de las corrientes nuevas que 
mueven a la Humanidad. E l gran director de <Y 

el mundo marcha...» ha querido que el cinema reflejara las ideas que 
ocupan el cerebro de los hombres de nuestro tiempo enfrente a ios 
inquietantes problemas actuales.

De ahi que <EI pan nuestro de cada dia...*, sensible a nuestra 
existencia) actual, se convierta en obra de gran trascendencia social, 
critica un tanto audaz —máxime si tenemos en cuenta ei país donde
ha sido producida—, que trata sobre política, agricultura, sobre ei
problema de la alimentación, el comunismo, todo ello en r?laci.in a 
los individuos que pugnan por dar un sentido a sus vidas, reclamando
de la tierra cuanto pueda darles de si.

E l tema versa principalmente sobre la situación agrícola actual. 
Orientándose en las fórmulas propugnadas por Roosevelt sobre *ta 
vuelta a la tierra», encamina la solución del terrible problema de los 
sin trabajo hacia el cultivo de la tierra. King Vidor hace en este film 
una apologia dei trabajo cooperativista. Señala sus conüderables ven­
tajas. Sobre un terreno árido e improductivo se crea una comuniJad 
de trabajadores. Se truecan objetos y servicios. La colaboración de 
los lum bres entre sí ofrece resultados maravillosos. Las dificultades 
son inmensas, pero la voluntad, la fe de aquellos hombres son inaba- 
tiblcs y consiguen arrancar de la tierra una cosecha espléndida.

Hay miles de detalles aleccionadores en este film , verdaderamente 
de excepción entre la producción americana Quizá, frente a él. sin­
tamos la nostalgia de una mayor audacia y valentía e<i su profundi- 
zaciÓR .N o imporla, sin embargo. Lo que no se expone claramente 
puede adivinarse. E l film se cierra donde podia empezar oiro más 
fuerte, más audaz, incisivo, que hurgara en la terrible lacra social 
que constitujje el mayor problema del país donde ha sido producirlo 
el que nos ocupa. Acaba el film donde podría empezar otro qu? tra 
tara del consumo de los productos que aquellos hombres, tras un tra­
bajo realmente agotador, han arrancado a la madre tierra 

Limitándonos, sin embargo, a « E l pan nuestro de cada día liemos 
de convenir que se «rata de una producción decididamente admirable 
bajo múltiples aspectos: politico, social jj cinematográfico. Ante todo 
se treta de una obra arborada de saludable optimismo. Técnicamente 
es una película definitiva. King Vidor ha compuesto páginas que di­
fícilmente se borrarán de nuestra memoria, y, dentro de .¡.u crudo 
lismo, las ha envuelto de una aureola de poesia encantadora 

Para su interpretación no ha buscado nombres de fama que hi 
cieran posible un desvío de la atención que requería exclusivamente 
el tema. H a recurrido a actores idóneos para cada uno de sus papeles 

Ciertamente nos hallamos ante una de las más excelentes pelitulas. 
de estos últimos tiempos.

Don Yo D O ni.L

S  (J  A D M I R A C I Ó N  E S T Á  
J U S T I F I C A D A

Un cutis sano, fresco y suave, qye los hombres 
admiran y las mujeres envidian, sólo es posible 
cuidándolo todos los dios con

CREMA L ÍQUIDA DE P EP INOS

Gremey
la más eficaz, pura y fragante de las modernas 
cremas de belleza. 

Y como toque final, no olvide los exquisitos 
Polvos Gemey.

<1

P A R A  A D E L G A Z A R

SABEIIM
t-omposición de liii-rlm s m edi­
cinales. No deja s«ñalt;s de Obe 
sidad. Nunca ptn'iilica. ¿Q uiere con­
vencerse? Pruebe tan  sólo una 
ca ja . P id a  fo lle to  a i^^ialá 
Ram bla Plores. N , Barcelona

Venta en principales farmacias

CREMA LÍQUIDA DE PEPINOS Gemey: frasco. Píos. 8 
P O L V O S  G e m e y i  Caja, Píos. S rTiMBKE apaíTE)

R C h a r dHU D NTJT
OTRAS CREACIONES 

Gemey
CSEMA DE N O C H E-C RE­
MA VOLATIL - COLORETE 
LAPIZ DE LABIOS-LOOON 
C O LO N IA  - EXTRACTO 
BRiLlANTtNA - TALCO 
POLVOS REFRESCANTES

Ayuntamiento de Madrid



NOTICIARIO  
F I L M S  S E L E C T O S

yu.'i.i' y I- :m  I.- .io  .i... i
n iii’.

; . - T ;  ! i  |i- , S i n  : ■ . . T i
! . ' ii.iiv !/". ijllc l l . - I lU i '-

I I  • '  ¡■•'■. r . ; i ¡ ! .  .!■•<>.

Hoy «ste de*eo puede V. realizarlo inm ediatam ente. Hasta ahora |cuántos sacrificios costosos y estériles lleva V. realizados! Y si en algu- 
¿ c  logrado olgún resultado, [qué pequeño v  a qué precio! Privaciones, dietas, medicomentos, ejercicios...

G ELEE MITZA la adelgazará sin esfuerzos de pesadilla y  hará desaparecer de s« cuerpo esas grasos antiestéticas e insanos. Ese vientr« 
p iM odo, ese doble mentón, esos tobillos deform ados, todo eso lo suprime G ELEE MITZA, e l único preporodo que elim ina los grosos 
y nace reaporecer eso fina y  graciosa silueta c|ue V. temía no recuperar ya  ¡omós, o pesar de los e s ^ rz o s  y del dinero.

¿M ag ia? ¿Fantasía? No. Simplemente la oplicocion de un principio científico pora com batir ki enferm edad de lo grasa. Esto explico el 
[W r qué G ELEE M U ZA  no llevo lo etiqueta p lateado de un perfumista, sino la de un Laboratorio ^rm acéutico de lo máxima solven-

r p ic c  1JIT 7 A*'®” ®* donde se prepara Ò E IE E  MITZA conform e o fórmulas quím icas que son el resultado de estudios serios.
j  . inofensivo puesto que es de aplicación externa, mediante mosoies locales que ¡omós Irriton lo p iel, pero
de ton ráptelo efecto que a veces en el transcurso de lo noche se observo lo reducción de 1 o 2  centímetros en el contorno de lo 
pantorrilla.

Pida hoy rnismo el folleto explicativo de ESTETICA M IT2^, que enviamos gratuitam ente, en el cual hollará usted, entre otros detalles cu- 
rios<M [os proporciones que corresponden o su estatura, 

recio, 18 75. Contra envío de 19'55 por giro posto!, se remite por correo certificado.

LABORATORIO DEL DR. VILADOT, Sección F  3, Consejo Ciento, 303, BARCELONA
DE V E N T A  .EN L O S  P R I N C I P A L E S  C E N T R O S  DE E S P E C Í F I C O S  Y P E R F U M E R I A S  DE ESPAÑg^
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Y A  S É  T U  N Ú M E R O
• G o l i r »

—¿No sabes que Terry se casa?
—¿T e rn j? ¡T ú  estás bromeando! 

iQué he de bromear! Se casa » )n  M aría.
- ¿M a ría ?  ¿E sa  M aria acusada en el asunto de Jos títulos?
—La ciiica ha resultado ser inocente. Se tía averiguado gradee 

a l mismo Terry. linagfnate..., imagínate que... Pero antes de con­
tinuar quítame de en medio a ese tío que no nos deja haM ar con 
romodidad. Im agínate que T erry estaba enamorado como un bendito 
«te D ios de la  chica y al saber lo del arresto se juró salvarla^ Y ‘ 
>n efecto, la empresa por poco le cuesta et pellejo. Durante varias 
noches, sin dormir en la Central de Teléfonos, no ha cesado de ia- 
terceptar comunicaciones hasta que at fin ha dado con ei paradero 
de los bandidos. Ha corrido a llí y  entrado en el garito por la cloaca. 
Y a  dentro, da de narices con los «gangsters» que le hacen frente 
ccn los revólveres en la mano. Imposible escapar. M e lo amarran 
de pies y  manos y  lo  encierran en una habitación sin alimento a l­

P E C A S
desoporecen por completo

CREMA DE ROSAS 
B LA N C A S  CROS

♦C a¡o  pequeño, 3 ptos. 

C a )o  grande, 5 pías.

Vento  en Perfum erías 
P E R F U M E R I A  C R O S  
B A D A L O N A

guno y le ponen por guardián a un ciudadano tan amable como un 
toro neurasténico. Y  Dios sabe qu? a llí se nos pudre si al muy as-« 
tuto no se le ocurre- conectar su receptor dp bolsillo a un hilo que 
junto a él pasat>a, gracias a qué sé yo qué caprichos del destino.

A todo esto, John se hallaba de guardia en la Central, medio dor­
mido como siempre, pero he aquí que de pronto unas voces le sa* 
can de su modorra: «S i tratas de escaparte, más vale que te enco­
miendes al diablo. Te quemaremos vivo y luego llevaremos tu lindo 
cuerpo s  la desemtwcadura del Hudson. Conque cuidadito y no te 
metas otra vez a héroe de película.»

¿Qué te parece? Bueno, John tenia la dirección de aquella gente 
y  en seguida se puso al habla con los compañeros. A llá  fuimos to­
dos dispuestos a todo. Llegamos en el preciso momento en que se dis­
ponían a irse quién sabe dónde. ¿Pero  para qué entrar en deta­
lles? Una verdadera batalla de la que salimos ¡lesos gracias a  Dios. 
E llo s huyeron dejando en el campo a dos de ios suyos y en manos 
de Terry los títulos, que fueron a pasar intactos a manos de Schuy- 
1er. L a  chica fuá libertada inm ediatam ^te y su antiguo principal la 
regaló con un lindo cheque para que atendiese a los gastos del viaje 
de bodas. ¿ S i te contara la  aventura de la C entral?... Oigo... P ila* 
delfía, dice usted... B ien , no se enoje..., a todos nos llega el tumo... 
Ahí tiene usted Piladelfla ...—

□N una cama se hallan durmiendo g soñando M aría y T fri^ . 
Sueñan que se hablan por teléfono.

—ñló. Terry... ¿E re s  tú, verdad?
—Aló. M aria... ¿Qué te pasa, corazón?

—S i tú supieras bien lo que te quiero...
—Y  jjo ..„ oiga..., no corte la linea.—

A 6 U A  DE B A R C E L O N A
U O C I Ó N  P A R A  B  M  B  C  I .  I .  a  O  ■  R  
P R E S E R V A  V  M E J O R A  EL.  O U T I S

C v n ia rv a r  i v  b a íla te  « I id va l d a  todo 
n ivjer. po rqua  lo b a  qu a  fa o U o  su harm o. 
sura, d án d o la  a l ancan lo  d a  la  juvantud.

C la «e  ex tr* . 4*50. Prim era, 3*S0. C orriente, a

J .  R O M E R O ,  V D A .  C A N A L S .  E n r i q u e  G r a n a d o i ,  110 ,  » A R C E I O N A
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Carlos 6ardel o la encarnación del tango
« <, 'I n I T n Ef 'i  ̂ I •• n ci e i f  á if i ti u 7 ;

modulaciones <loblemente encantadoras. Lásti­
ma que su rostro no se prestase a ios «cióse 
ups>, pues se afeaba con los primeros pianos. 
l.^s que más pronto lo notaban eran las mu­
jeres. C laro que su voz compensaba estos de­
fectos, haciendo que se olvidaran pronto.

Po r otra parte, no puede negarse que en, 
Carlos Gardel había un actor (¿am ático bas­
tante estimable. Sabía moverse con soltura y  
:>íi> afectación ante la cámara. E ra  sobrio en 
i’l .dialogo y matizaba hábilmente las escenas 
ae mayor compromiso.

Pero la muerte le ha salido al paso de ma­
nera trágica cuando más grande era su po­
pularidad^ Puede decirse que el tango ha 
muerto con Carlos Gardel porque él era la 
encarnación del tango. Descanse en paz el 
malogrado artista, cuyos restos han sido in­
humados en et cementerio de San Pedro, 
en M edellln ,
(Colom bia). Manuel P . de SO M A C A R R ER fl

lo rctia  Yoanp y la tmáscara de 
hucyo>

L a  be lla  estre lla  L o re tta  Young tiene in ­
quebrantable fe  en e l uso semanal d e  la  «m ás­
cara de bnevo». coino gran tón ico fac ia l. Si tii. 
I fc to ra  b e lla , quieres m antenerte jo ven  y  linda, 
prueba este tra tam ien to . L o re tta  lo  prepara a-sí;

M áscara de hutvu. — f^ávese la  cara con  la 
m ejor crom a ob ten ib le  o  bien con aceite. S e ­
párense la  clara  y  yem a de un huevo A p liqúese 
una gruesa capa <le clara d e  hu evo  en e l rostro 
\' cuello. Tién<lcise luego en la  cam a o  sofá 
unos m inutos, ha.sta que si- baya secado com ­
pletam ente la clara. Vuélvase a  ap licar o tra  
capa de c la ia  de huevo sobPe la prim era, y  
lU'jese que se .seíiue. Apliqúese una capa final 
lie la yem a encim a de aquélla , y  cuando esta 
tt-rcera rap a  esté bien seca quítese suavenieu 
tv la  máscara con  un trapo moja<lo en a^ua 
« aliente. Tem iin a ila  esta operación, e.s nccesa 
rí»i frotarse e l rostro con una buena crema

Depílese con esta 
l o c i ó n  *
Yo uso lo Loción 
O ep io to ria  P R O -  
BEL, por cuotro ra­
zones; porque et 
m ósefícoz que nin­
gún otro sistemo; 
porque estó siem­
pre lista poro uxor­
io y  no tengo que 
p r e p a r a r  postas 
irritantes y  opesto* 
sos, ni me corto 
con la  navoja; por­
que  en menos de un mmuto me quito hasto el 
último pe lo  y  ve llo  superfluo y  me de ja  la  piel 
fino y  suave, y  porque, a  pesar de todo esto, 
m e sa le  más económ ica que un dep ila to rio  co­
rriente. Un frasco de Loción D ep ila to ria  PRO- 
BEL  contiene 6 veces la  cantidad  de sus im ita­
ciones y  sólo cuesto 5 ptos. en perfum erías y 
droguerías. S i no lo encuentra, p íd a la  a  PRO- 
BEL, S. A ., París, 183, Barce lona, acom pañando 
5 '50  ptos. en  sellos de correo. Contra e l sudor 
excesivo y  su o lor desog radab le  deba jo  de los 
brazos, use la  Loción Desudorante PR O -BEL  
Cuesta lo  mismo que la Loción Depilatorio ,

S E H O R tT A

Le interesa aprender corte y contección sin 
motarse del hogar. Por correo puede diplo- 
marse ràpidamente como profesora, ga- 
nanda 300 pesetas mes. Sscribid tlTniversi' 
dad de la m ujer», Prim ero de Mayo, 23, 

Barcelona, fIn c lu id  se llo .)

•iiourisliinK», la  cual no del>e quitiirse en texH 
la  noche. P o r  la  m añana lim píese el ros tro  con 
a>>ua fría* o  con .su astriseiite  pre<lilecto, y  .su 
cu tis  estará claro, suave, rad iím te y  lis to  para 
em polvarse.

En Aueva York con 27 dólares a lo 
semana

¿Cómo ,>e puede v iv ir  coi; ] 7 dólar«.'- jx>r 
semana... en X n eva  York-'

(George M urphy, a-stro d e  Colum bia en l ’un 
m ujer ¡n é  'la causa, puede decir io  con con oc i­
m ien to  de causa.

-■Me acababa de graduar y  p r in c ip ia i«  mi 
lucha por la  v ida , -d ice e l a c to r— , eon im 
em p le íto  en e l despacho d e  un corredor de la 
bolsa. M i inclinación a l 'b a ile  m e  h izo buscar 
ujia p laza  <le ba ilarín  en un clitl) nocturno, 
con lo  C|ue a q u i  ganaba y  m i sueldo ten ía  paro 
v iv ir  m edianam ente.

Pero  un d ía  m e llam ó e l je fe  y  m e «lijo : «H e 
sabido qite usted ba ila  de noche en lui caba­
re t y  eso no está  d e  acuerdo con la seriedad 
de la  firm a; tendrá  <)ue escoger en tre e l baile 
y  su puesto. L e  d o y  tres dias para reso lveri

Se m e subió e l irlandés a la cabeza y  le  d ije: 
»N o  req iáero  tres <lías j)ara decid ir; .seguiré 
bailando y  haga usted con e l puesto lo  que 
más le p lazca».

Regu larm ente a l llegar a este  jm nto las h is­
to rias  tom an un sesgo trág ico ...

M u rpby ganaba apenas 17 dólares a la  se­
mana en el Club, y  com o lo  esencial e ra  presen, 
tarse bien, poco  quedaba de la  p itan za  para 
com er. P o r  tres meses M urphy tu vo  (]ue con ­
tar y  cn idar los  centavos, siem pre anhelando 
que la  m ejo r con tra ta  se presentara.

— P or  am or p rop io  no  quise pedir un cen ta­
v o  a m i fam ilia . V iv ía  pensando qué me

fissarla si llegara a  enferm ar, y  estaba tan 
laco por fa lta  de a lim en to  que rae v e ía  g ro ­

tesco Pero  al fin  se presentó la  o fe r ta  espera­
da ¡Nunca o lv id a ré  la  prim era com ida com . 
p leta  con que m e ol>sequie tan prou to comencé 
en m i nueva con tra ta  con un sueldo que vii 
verdad va lia  la "jien a '-

T aU tic *  O rf ilco *  d« I i  S .  O . d« Publ(Cacl«BC i. S  A-, B « rr« ll, M  ■ 349. B irc c lo sa .
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PARA EL ARCHIVO
Daios [biográficos de Charles 

Fárrell
Charles Fa rre ll nació  en W alpo le , Mass., el 

9  de agosto  de 19U5. E stu d ió  en  las escuelas 
¿ e  vanas ciudades de Massachussets y  más 
tar<ie en la  TJniversidad de Boston. Su padre 
era p rop ietario  de tres teatros y  Charles, al 
salir de l co lep o , fué com o agente tea tra l en 
Ja «to im iée » de una com pañía, E l  joven  Fa- 
ir e ll  hab ía  deseado toda  sn v ida  aparecer 
como ex tra  en alguna pelícu la. P o r  esto no  es 
de extrañar que cuando la  com pañía llegó  a 
Los Angeles, se emancipara y  decid iera p ro­
bar fortuna.

Su cap ita l era exactam ente d e  d iez  y  ocho 
dólares. Pero  antes que los extingu iera  liab ía 
conseguido trab a jo  en los estudios de la  l í e  tro. 
Pasó luego a la  F o x  y  ob tu vo  algún papel de 
m ayor re lieve . D e todos modos, su prim er pa ­
pel de im portancia llegó  con E l  séptimo cielo. 
i^ jé  en  esta pelícu la donde Charles Farrell 
apareció p o r  prim era v e z  con Janet G ay- 
nor, ju jito  a la  cual ha conseguido sus triu ii- 
fos luás resonantes. Sus interpretaciones son 
m uy niunerosas. en tre la s  cuales contamos, 
además de la  y a  m encionada. Torrentes huma­
nos, E l  ángel de ¡a calle. E l  p rin c ip e  F a : i l ,  
L a  bailarina de M oscou , E l  pan nuestro de ca­
da día, Estrellas dichosas. A lta  Sociedad, U n  
plato a  la  americana. Am argo id ilio , Recie'n 
tasados. Pasado mañana, etcetera.

Charles Farre ll es de e levada estatura, ca ­
bello  castaño y  ondulado, y  o jos  pardos. Am a 
los deportes, especialm ente e l boxeo  y  la  na­
tación. Está licenciado en A rtes  y  Ciencias en 
la  Universidad de Boston. Supersticioso, aman­
te  de los  deportes que se practican a pleno 
aire. Charles gusta tam bién oxtraordinariam eii- 
te  de la  lectura. A s is te  continuam ente a los 
«spectáculos y  ha com probado, con no poca 
satisfacción, que m uy raram ente es reconocido 
por el publico que está sentado a su alrededor, 
aun i'uando. com o algunas veces ha sucedido, 
se haya p royectado im a  pelícu la de la  cual 
■él era e l protagon ista  principal.

Los padres de Charles Farre ll querían ded i­
carle a  los negocios y  consideraren sus a fi­
ciones artísticas com o un fracaso fam ilia r. Si 
consideramos e l extraord inario  renombre a l­
canzado p or  Charles Fa rre ll a lo  la rgo  de su 
actuación c inem atográfica  se reconocerá que 
acaso la  fam ilia  se p rec ip itó  un poco  en juzgar 
los acontecimientos-

Datos biográficos de Raoui 
Roulíen

X ac ió  en R ío  de Janeiro e l 8 de octubre de 
19(17, Sn padre fué d irecto r del In s titu to  G e­
neral de Música d e  R ío  de Janeiro, y  de l Con­
servatorio de Música de Santa Cecilia en Ñ á ­
peles y  París.

Raou l h izo  su debu t tea tra l a la  tierna edad 
de  cinco años, en Sao Pau lo . Después recorrió  
todo el B rasil con varias compañías, d iv id ien ­
d o  su tiem po en tre e l estudio y  e l teatro.

la  edad d e  doce años, su padre lo h izo 
abandonar su carrera artística  para ingresar 
«  la  Escuela Po litécn ica  de R ío  de Janeiro, 
D e a llí salió con e l títu lo  de arqu itecto , y  se 
trasladó con su fam ilia  a la  A rgen tina.

O tra  v e z  vo lv ieron  a m anifestarse sus in c li­
naciones hacia e l tea tro  y  R aou l v o lv ió  a pisar 
las ta lilM  con form idab le  éx ito . P oco  después 
^ g a n iM b a  sus propias compañías de comedias 
musicales, trabajando con varias artistas de 
reim m bre universal, entre ellas M istin jíuette.

1 curso de su carrera artística, re- 
^ 2 ^ ,  Am érica del Sur, V iv ió  algún 

í  y  e h izo  una jira  ar-
l a í v ,  Japón. E n  todos estos

^  nusma Europa alcanzó gran 
cen finn  revistas musicales v  tangos ar-

ra h m o. Sus can­
d e  ‘5'̂ ® figuran muchos
a e \ e rd a d e r o  m en tó , fueron registrados por 
^ «  compañías, y  Adiós m is farras, su com^

® ' i ’SCO más 
“ n ^  E n  setenta días la
a lca í^ A  I ,  m elodías faTOritas
a lcanzó la  extraord inaria  c ifra  d e  1.70 0  00»

Después de m uchos años d e  é x ito  en  los 
tea tros m ás fam osos d e l mundo, R aou l llegó  
a H o llyw ood , y  fu é  contratado p o r  la  F ox .

In te rp re tó  e l papel de gángster en E ra n  
Trece y  un poco  más tarde traba jó  en D eliciosa  
con Janet Gaj-nor. Lu ego  h izo  E l  U ltim o  Va ­
rón sobre la  T ie rra  con R os ita  M oreno y  actuó 
d e  galán  en Prim a vera  en O M o  con Catalina 
Bárcena.

H ace  im  tiem po regresó a  su país natÍA-o 
después de dos años de ausencia. H izo  e l v ia je  
en avión , a terriza iído en  Para, donde fu é  sa­
ludado con deliran te entusiasmo p or  e l público 
qu e acudió a recib irle. Fué aclam ado tam bién 
a su paso p or  Forta leza . R ec ife  y  Bahía, sien- 
d o  ob je to  de grandes dem ostraciones de ca­
riñ o  y  sim patía. A  su llegada a R ío  de Janeiro 
fu é  rec ib ido  p or  las autoridades cívicas, re ­
presentantes d e  los principales clubs deporti­
vos  y  sociales, una delegación de preem inentes 
ciudadanos y  o fic ia les de l e jé rc ito  y  de la 
arm ada. Doscientas cincuenta m il personas 
acudieron tam bién a recib irle, acompañándole 
desde e l m uelle hasta e l Palace H o te l, donde 
se liosj>edaba. viéndose Raou l ob ligado a salir 
a l íw lcón  repetidas veces para corresponder a 
sus entusiastas saludes.

S ó lo  e l rec ib im ien to del Corone! L indbergh  
después de su fa n ia 'o  vuelo sobre e l A tlán tico  
juede compararse con e l que los brasileños 
lic ieron  a su com patriota  d esp u ^  de su gran 

triun fo  en H olh-woodi

Datos biográficos de Warner 
Baxter

W arn er B axter nació  en Colmnbus. Ohio, 
un 29 de m arzo.

Jvn sus prim eros años. W arn er B axter se 
ded icó  a l com ercio, especialm ente a ios se­
guros. P e ro  su afic ión  estaba en la  escena. Y  
a l igua l que tan tos o tros  artistas que lo  han 
abandonado todo  p or  e l cam ino que había de 
llevarles  a  la  popularidad, W arn er B axter 
abandonó su posición  y  se lanzó a l tea tro , en 
e l que actu ó seguidam ente durante cuatro 
meses.

Después d e  eete tiem po, regresó a Columbus, 
de donde p a rtió  a probar fo rtu n a  en H o lly ­
w ood . Sus prim eros tiem pos fueron dificilLíim os 
pues no  ob ten ía  más que negativas. Después 
d e  p ed ir  repetidam ente d inero a sus fam ilia ­
res, W arn er B axter estaba dispuesto a abando­
nar la  cap ita l de l cinema, cuanflo las cosas 
cobraron algún m ejo r  aspecto.
_ W a n ie r  B axter em pezó su triun fa l carrera 

c inem atográfica  en e l principal papel d e  The  
Cisco K id  e l cual le  ganó excelente popu la­
ridad  en tre los aficionados. D e  ah í arranca una 
serie de in terpretaciones afortnnadas.

W a n ie r  B axter se casó en ID IS  y , caso e x ­
cepcional en tre  las estrellas cinematográficas, 
no  se ha separado nm ica de su m ujer, con la 
cual continúa v iv ien d o  con la  m ás perfecta 
anuonía.

Datos biográficos de W ill 
Rogers

N ac ió  en e l T e rr ito r io  In d io  e l 4 de noviem - 
dre de 1879, que era precisam ente martes. 
A  los d iez  y  s ie te  años cuidaba ganado, es 
decir, trabajaba en  lo  que se ha llam ado «cow ­
boy».

Su ansia de aventuras le  lle v ó  a la  A rgen ti­
na, después de reunidos todos sus ahorros. 
Cuando los acabó, se em pleó nuevam ente como 
cu idador d e  ganado. H abría  que verle  de gau­
cho por las pam pas y  con im  sueldo de cuatro 
dólares mensuales. Cuando se declaró la  Guerra 
Boer, d ec id ió  ir  a v e r  una guerra de cerca. 
Cuando llegó, la  guerra hab ía  term inado ya. 
E n tró  lu ego  en un c irco  com o tirad or d e  lazo. 
D e  regreso a Oklahoma, se casó con B etty  
B lake. Según W 'ill Rogers, éste es e l aconte­
c im ien to  m ás fe l iz  de su v id a  y  e l m ás in fe liz  
de la  v ida  de B e tty .

D e  regreso a l circo . lle gó  al fin  a Madison 
Square Carden. Se em ancipó y  su traba jo  
causaba sensaciím en otros am bientes m ás re­
finados. Un d ía. W il l  añadió a su trabajo,

unos ligeros com entarios humorísticos. T u vo  
im  éx ito  lo co  y  esto  le  an im ó a cam biar d ia ­
riam ente estos com entarics. E li 1919, in ter»

Í>retaba pa|)eles cóm icos en las pelícu las si­
entes de la  época, sin tan to  éx ito  com o en sus 

otras activ idades, porque fa ltab a  lo  más esen­
c ia l d e  W il l  Rogers: e l humor de sus palabras. 
P o r  esta  razón , cuando la  panta lla  conqu istó 
e l sonido, W il l  R ogers pasó rápidam ente a ser 
la  m áxim a atracción de taqu illa  d e  los E s ta ­
dos Unidos.

Datos biográficos de 
Nick Foran

L a  carrera de X ic k  Foran  podría  ser llam a­
d a  la  fu erza  de la  vocación . John N icholas 
Foran es h ijo  de una buena fam iUa americana 
y  su padre es coronel d e l e jé rc ito . P ero  N ick  
(así le  llam an todos y  así qu iere é l llam arse) 
s in tió  la  atracción del a rte  y  es to  cam bió e l 
rum bo de una v ida que parecía predestinada 
a m edios m ás burgueses y  reposados.

N ac ido  un 18 de jiu iio  en F lem ington , N u e­
va  Jersey, N ick  fu é  un chico estudioso que se­
gu ía un cam ino trazado de antem ano que le 
lon d n jo  a la  Escuela Superior de Princeton , 
N .  J. E n  esta universidad y  deb ido en parte 
a  su extraord inaria  estatura en tró  m u y pron­
to  en e l prim er equ ipo d e  footba ll.

E l deporte  se ve ía  alternado p or  otras ac­
tiv idades. N ick  se había descubierto una e x ­
celente v o z  de baritono y  esto le  l le v ó  a p ro ­
bar fortuna en funciones de aficionados p ri­
m eram ente. E l  é x ito  no  se liizo  esperar y 
este  é x ito  tra jo  unido e l fracaso do su carrera 
universitaria. Más in teresado en e l canto que 
en sus estudios, acabó por abandonar estos 
ú ltim os y  m archó a N u eva  Y o rk  para hacerse 
educar su voz.

A l l í  estud ió  con E ste lle  L ieb lin g  y  su vo z  
a tra jo  la  atención de L ew  Brown, e l descu­
bridor d e  tantas y  tan tas estrelles, que era 
p o r  aquel entcnces productor de l Broadway. 
P e ro  e l inqu ieto  tem peram ento de N ick  le 
ob ligó  a  abandonar N u eva  Y o rk  y  figu rar 
com o cantante en im a orquesta de salón.

D e a lli pasó a cantar en la  Rad io, regresó a 
N u eva  Y ork , para em prender seguidam ente 
luia tournée. Con e lla  i l e g ó  a Los  Angeles. 
Fué entonces cuando decid ió echar un v is tazo  
p or  los  estudios- Su padre, e l coronel A rthu r 
Foran , conocía  a W in fie ld  Shcelian, v icep re ­
sidente y  e jecu tivo  de la  F o x  F ilm . M r. She- 
elian se d io  inm ediatam ente cuenta de las p o ­
sib ilidades cinem atográficas de N ick  Foran  y  
ordenó una prueba.

E n  aquellos momentos, M r. Sheehan estaba 
com pletando e l reparto  para la pelícu la Sea­
mos Optim istas. } í l  productor asociado era 
L e w  Brown, e l m ism o Brow n que N ick  en­
contrara an teriorm ente en B roadw av. L a  prue­
ba eiitusia-smó a los dos y  a N ick  'le  fu é  con­
fiad o  un papel de canto en la  nueva pelícu la.
Y  cuando los  e jecu tivos del estudio v ieron  el 
trab a jo  rea lizado por N ick  en sus escenas, fué 
seguidam ente in v ita d o  a firm ar un la rgo  con­
tra to  con la  ed ito ra  Fox.

N ick  Foran, la  nueva personalidad del nue­
v o  cinem a es im  jo ven  de proporciones a t lé ­
ticas, una m odulada v o z  d e  baritene  y  xm 
optim ism o personaiísimo,

•

Algunos datos acerca de Jean 
Parker

C s  lu i m auojito  de encanto y  fresca  belle- 
^  za. L a  a c tr iz  m ás joven  en los estudios 
de  la  M etro-G oldw yn-M ayer. P ero  v ie ja  en 
conocim ientos artísticos... V ió  la  luz prim era 
en M ontana. V iv ía  en  una p intoresca aldea 
llam ada D eer Spring. D e a llí su fam ilia  se tras­
lad ó  a  Pasadena, Californ ia. U n  cartelón aiiim - 
ciando los Juegos O lím picos en Los  Angeles 
le  abrió  e l cam ino al cine. Su delicada figura 
aparecía en dicho cartelón. A l  p rincip io rehu­
só tom arse una prueba fo togén ica . Pensaba 
que e l trab a ja r en la  panta lla  entorpecería sus 
estuí^os. Adem ás, ten ía  en p royecto  una e x ­
cursión e l d ía  fija d o  para la  prueba. A fo r tu ­
nadam ente. los funcionarios de la  compañía

\\
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aguardaron hasta e l s igiiien te d ía. S u p r im t-  
ra  pelícu la  fué eii ¡a fam ilia . Repre
sentó e l papel d e  una muchacha p izp iret.; 
Después, encam ó a la  Gran Duquesa T a tian a  
en Rasputln  y  la emperatriz. Com o resultado 
d e  su destacada labor en esta pelícu la la  con­
tra taron  p or  la rgo  tiem po... P re ferir ía  trabajar 
s iem pre con  L ion e l B arr jm ore .

,E s  m uy intensa. Su energía n o  tiene  lím ites. 
L a  m úsica la  a trae sobremanera. Gusta de 
e jecu tar bailes in terpreta tivos. Quería ser d i­
señadora d e  vestidos. Ah ora  se con form a con 
d iseñar su ropa. E s  m u y im pulsiva. T om a  sus 
decisiones rápidam ente- P o r  regla general está 
m uy a legre  o  m u y  m elancólica. T ien e  esperan­
zas d e  representar algún d ía  Pe te r P a n  en e l 
tea tro . Gusta d e  dar largos paseos p or  las 
colinas. O  sentarse en la  p laya  a contem plar 
las espumosas olas de ! océano. O b tuvo su d i­
p lom a en e l in s titu to  estudiando en los es­
cenarios. Y  espera obtener im  títu lo  im íver- 
s ita r io  de la  m ism a manera.

Acostiunbraba ir  al estudio en b icicleta . 
A h ora  posee un coche coquetón. Pero todav ía  
la  encanta pasear en  b ic icleta . T en d ría  su 
casa llena de an im alitos si la  dejaran. Quisiera 
apropiarse cuanto perro  y  g a to  errante encuen­
tra  en su cam ino. N o  le  tem e a nüigún animal. 
Nunca se cansa... Es la  a legría  de sus d irec to ­
res. M antiene en constante liila ridad  a todos 
sus compañeros d e  traba jo . Jamás o lv id a  una 
so la  palabra de su papel. Pero, en cambio, 
siem pre se le  ex tra v ía  e estuche del m aqu illa ­
je ... Muchos la  consideran la  p róx im a H elen  
l la v e s . .. L o s  proveedores d e l escenario la  ado­
ran. L o  cual es una prueba indiscutib le de 
grandeza en H ollyw ood .

J . M e n É n d e z

Daios biográficos de Aniia 
Louise

Los que luin sido favorecidos con t-l don 
de la  niiísica, am i no  siendo profesionn 

íes, com únm ente afectan ji i i l  carantoñas si 
se Ies p id e  que toquen algo. Parece que go­
zan e l ser ob je to  de ruegos, y  pocos son ¡os 
que sienten verdadero gusto en com placer a 
sus adm iradores. A n ita  Louise, uiia de las 
artistas de l film  Pa ra  siempre m ia, que d is­
tr ibu ye  Cifosa, se halla cutre estes j'.oros, 
siempre dispuesta a de le itar a sus am igos ccn 
un so lo  de p iano o  de arpa, que in terpreta  tli- 
vinam ente.

A ji ita  ha d iv id id o  su a filie n  en tie  la  mú^i- 
ca V e l drama desde la  infancia: v in o  al mundo 
c'ii Nueva Y c rk  e l 9 de enero de i!)!."), y  a la 
edad de cinco años apareció p o r  prim era vez  
en la  pantalla; tres ancs después hacía su d e­
but en las tablas con W a lte r  H íim pden.

D esde entonces A n ita  ha alternado sus 
activ idades artísticas entre e l tea tro  y  e l cine, 
actuando en varias im portantes obras dram á­
ticas. Pero sus aptitudes h is tiió ricas  no lle ­
garon a d ism inuir sus interés en la música, 
cuyo estudio continuó con ahinco. A n ita  es 
hov una p ian ista y  arp ista consumada, amando 
la  música p or  e l p lacer que le proporciona y  
de l cual hace partícipes a sus am igcs que a 
menudo aprovechan la  am able d ispo iic ion  de 
la artista  para gozar de sus ■‘n iprovisados re ­
citales.

E n  la  panta lla  A n ita  • una de las m ás lin ­
das y  simpáticas chiqu illas de l lo lly w c o d -  
ha actuado en seis im portantes películas, sien­
do la  más reciente P a ra  siempre m ia  de la 
Coltm ibia, en la  cual com parte los honores 
con R ichard  Cromweil. O tros del elenco son 
Ben A lexajíder, i f a r y  Forbes y  John W ray, 
con D onald  Cook y  Jean Arthur eu los papeles 
¡rotagónicos ba jó  la  d irección de I.an ibert 
l i l i  ver.

Datos biográficos de Anne 
Shirley

An k e  Sh irlev, es tre llita  nueva, nació  en 
N u eva  Y o rk  hace dieciséis años. Su v e r ­

dadero nom bre es Dawn O ’D a y  y  lo  ha cam ­
b iado recientem ente p o r  e l d e  Anne sShirley 
por ser éste e l prim er personaje que creó en 
e l lienzo, a l p ro tagon izar e l f i lm  A n ita  la  pe­
lirro ja .

Sus com ienzos en la  v id a , en esta v id a  tan 
breve y  tan  fragan te  de la estrella  niña, fue-

N0 VEIA§ CtlEBRES
QUE HAN SERVIDO DE BASE A

Obras Maestras de la Pantalla
STEVENSON

L A  I S L A  
DEL TESORO

t é

1.a isSa del tesoro 
Muchachas de 

uniforme 
P a d d y »  lo  m e jo r  a 

falta de un chico 
Las cuatro hermanitas
P rec io  de cada una de estas obras, l'SO

Las m ejores obras que se ban es­
crito sobre las dos figuras más d ls ' 
cutidas y adm iradas de la pantalla.

La v ida  p r iva d a  de 
Greta Garbo

Un volum en con 23 Ilustracio­
nes en papel couché, 3 ‘50 ptas.

Los amores de 
R o d o l fo  V a len tino
Un volum en con  ilu s trac ion es .. 2 ptas.

¿Y ahora qué?
Un grueso tom o encuadernado. 6 p(as

Estas obras se bailen de venta en 
L IB R E R ÍA  m M S A

D ip u ta c iÓ Q ,  311, B a r c e l o n a
donde puede pedirlas, u tilizan­
do para e llo  e l siguiente cupóo.

LIBRERÍA H YM SA |
D IP U T A a Ó K n i . - B A R C E L O N A  •

A tn d « c e ré  m » n m lta o  la i  D b ri»  e lBsm tto -  \
g r t I lM i  . . . . . .   ........................................ I

cuya  Im p s rU  d* p t X i  rem ito  por g lio  |

P m U I  n .*  la a h iy i  e s  m Uo i d *  e o m s .  |

N om bra.....................................    I

D e m l e ü í a . « «   ............................................ I
P o b la e iin   .......................................................  )

P r a v l s e l i   ......................................  I

ron bastan te duros. I.a  m unequita p e lirrc ja  
tu vo  que aprender a n v i r  p o r  sí^misma, des<!c 
los  catorce me.ses. Su m adre, absolutamente 
necesitada de recursos, la  con fió  ccn io  m o ­
delo  de tra jec itos  in fan tiles en un almacén 
de  ropa  in ter io r  para  níños.

Cuando ten ia  tres años, h izo  sn debu t en 
la  panta lla  actuando en e l film  de W 'ilhani 
Fam u m  L a  n iña  d íl  m ilagro, una producción 
que se rodó en N u eva  Y o rk . Su m adre, a l ccm - 
prender las m agn íficas posib ilidades d e  la 
pequeña Anne. d ec id ió  trasladarse con ella  
a H o llyw ood  e  in ten tar fo rtim a  en la  pan ta­
lla. en e l pa ís de las rea lizaciones grandes y  
j)erfectas. A l  p rincip io , e l trab a jo  fu é  duríti- 
m o; actuando com o extras la  m adre y  la  hija, 
no  conseguían reim ir apenas d ie z  dólares se­
manales. A im que luchando con la  penuria }  
la  estrechez d e  recursos de su m adre, h izo  
cuanto le  fué posib le para que ingresara en 
mi co leg io  donde pudiera educar adecuadamen - 
te  su tierna m entalidad.

M ediante e l esfuerzo rea lizado p or  la  in te ­
ligen te Anne lo g ró  rec ib ir  su graduación en 
febrero  de 1935. Cuando la  R a d io  rea lizó  la 
pe líc ida  F in is h in g  School, su d irector, George 
N ich o ls  Jr. tem ó  las ú ltim as escenas de con­
junto, en e l m ism o co leg io  donde estudiaba 
Anne. A  D aw n le  in teresó la  orig ina l belleza 
de la  niña y  su fac iüdad  para desenvolversi- 
an te e l lente, su sim patía  y  su atrayente p e r­
sonalidad. A l  ser im a  rea lización  en los Estu 
d ios R a d io  e l film  poem a de L -  M- M ontgo- 
m ery  A n n  o f green gables {Avsta ¡a pe lirro ja ). 
fu é  e leg ida  la  pequeña Dcwn, que sa lió  v ic to ­
riosa  tras la  prim era prueba y  tr iim fan te tras 
la  prim era escena. A l  poco tiem po de actuar 
cam bió lega lm ente su nom bre p or  e l de Aniie 
vSliirley. . ^ i t a  es en e fecto , jje lirro ja , xiüde 
1,.■)(!, pesa “IG kilogram os. T iene los o jos  cas 
taños y  la  p ie l m uy blanca.

P ra c t iia  con entusiasmo la  iia ta tión  y  posee 
una m agn ífica  colección d e  muñecas, que re 
p resen ta » la  personalidad de todas las es­
trellas que actuaron ron e lla  durante los añcs 
en que traba jó  en e l lienzo com o astro niño 
A n ita  Sh irley  actúa ba jo  con tra to  con R ad io  
l'ihns.

Datos biográficos de Rosita 
M oreno

RosiT-4 M oreno nació en Pacliuca, M éjico, 
e l 18 de m arzo de 1911- Sus patlres eran 

artistas v  forinalKUi una celebrada pareja  de 
baile . A iraque sus padres eran españoles, 1<- 
joven  R os ita  se ecíucó en los Estados T n i-  
dos.

De ta l palo, ta l astilla. R os ita  M oreno d e ­
butaba a los tres años d e  edad com o baila­
rina y  obten ía un éx ito  resonante. Su carre­
ra se ve ía  siem pre interrum pida p e r  sus es­
tudios, que estaba cursando en aquellcs tien;- 
pos. Sin embargo, a ios  siete años de edatl. 
se registra  m i ruidoso triun fo  suyo en los es­
cenarios bonaerenses, en im  acto  que rea li­
zaba en unión de s\is padres.

Ivn 1921 regresó a los lis tados  Vnidos, don 
d e  perm aneció hasta 19:id. l 'u é  la  estrella  má> 
joven  del c ircu ito Keith-O rpheuni desde 192"> 
a 1929. Apareció  en las principales revistas 
d el B roadw ay hasta que, en e l año 19:^(i, fué 
con tratada para e l cinema. íin  unión de su 
padre, e l actor que ahora crnoceiucs como 
Paco Moreno, ingresaron en la  ccnstelación 
hispana de H oilyw ocd .

R ea lizó  en  H o llyw ood  y  en los  estudios de 
Join\-iUe, Francia, p o r  cuenta de la  Para 
niount, dos películas habladas en inglés y 
s iete producciones dialogadas en españcl. J-‘sta 
actuación impuso e l nom bre de R os ita  M ore­
no p o r  todas las pantallas.

>fás tarde, después de una afortunada ar 
tuaeión teatra l, R os ita  M oreno pasó a la  Fox 
para la  cual rea lizó, ju n io  a  R aou l Roulien 
E l  ú ltim o  varón sobre la tierra . Ccn intervalos 
dedicados a su arte d e  bailarina. R os ita  Mo 
reno ha film ado E l  rey de los gitanos con José 
M o jica  y  N o  dejes la puerta abierta  con Rou- 
Uen, U n  capitán de cosacos y  E l  vitelo del am o.. 
las dos jtu ito  a José M ojica, y  otras muchas 
qxie p o r  lo  recientes son conocidas de todos 
los cinéfilos.

R os ita  es amante de los  deportes y  de la 
música. Puede toca r coa  gran acierto  e l p ia r "  
y  la  guitarra. E s  a lta  y  delgada, tiene e l pelo 
castaño y  unos o jos enormes, negros, borda­
dos p or  largas pestañas.
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J a c q u e l i n e  P ro n ce l l  y 
Adolf W ohlbrûch an cLe 
Baron Tzigane> de lo Ufa.
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